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ADVERTENCIA.

N uestro deseo deque todo el papel del tomo perte­

neciente á este año sen en un todo igual, y  las dificulta­

des con que tropezamos para  conseguirlo han retrasa­

do la publicación de este número.

L a  composición de los sucesivos hasta los del cor­

rien te mes está terminada, y  verán la luz inmediata­

mente.

S l'.M A R IO .

La apertura de las Cárofíf^Los archivos napolitanos,— 
Ca usas de la igualdad 'en España , p or  D . Juüan 
M anuel d e  S abano,— comercio, p or D . Juan Bau­
tista  C antero.— Vulgaridad y nobleza,[cuadros de cos­
tumbres populares p*r Fernán Caballero, por D . E leu te iio  
G onzález de la  M ota.— i o s  campesinos.—  Viaje del capitán 
Burtonálos lagos del África centrályá los manantiales del 
Nüo.— Revista de Madrid.

LA APERTURA DE LAS CORTES.

L a apertura de las Córtes, ese verdadero aconte­
cim iento en todo país reg id o  constitucionalm ento, 
em barga con  preferencia la  atención pública .

La im portancia y  gravedad  de los sucesos que 
han ocurrido durante el in terregno parlam entario, y  
de los que se espera que de grado ó por fuerza  dé 
ám plia cuenta  el gob ierno é  la representación n a c io ­
n al, aum enta e l interés que la  apertura despierta.

La rebelión  de L oja, las conspiraciones de otros 
puntos de A ndalucía, lo s  m isterios de las n egocia ­
ciones con  e l im perio m arroqui, la  cuestión  de V e­
nezuela, e l n uevo  y  gravísim o g iro  que ha tom ado 
la  de M éjico, e l estado en  que se hallan las rela­
ciones con  la córte de T urin  á consecuencia  de las 
dificultades que se han suscitado á propósito de la 
entrega de  los archivos de los consulados napolitanos 
á los italianos, y  los asuntos de altísim o interés en 
el órden in terior que quedaron pendientes al sus­
penderse las sesiones, puntos todos acerca de los 
que no b a  pod ido el pais ilustrar su conciencia , y  
que no están, en su v irtud , ju zg a d os  por él, por haber 
vedado todo debate sobre ellos en la  prensa, una de 
las m as duras ¡lersecuciones de que se hace m érito 
en los anales de la  im prenta periódica, hacen , en

efecto, que se espere con  verdadera ansiedad el m o­
m ento de saber lo  qne h a y  acerca de todos esos 
estremos.

Mas de dos meses hace que estalló el m ovim iento 
insurreccional de Loja, y  n o  han cesado todavía  las 
coinisione.s m ilitares establecidas en aquel punto de 
d ictar sentencias condenatorias. Los condenados á 
la  illtim a pena, á cadena, á presidio, á deportación, 
se cuentan por centenares: aquel pueblo y  sus inm e­
diatos sienten aun los efectos de la  conm oción  que 
les h izo  sufrir la  rebelión ; las clases conservadoras 
de todo el pais no han  desechado todavía la  alarm a 
que e l alzam iento de los partidarios del albeitar de 
L oja  les produjo; todos desean con ocer las tenden­
cias. el carácter, los orígenes y  las consecuencias de 
un  suceso tan grave. H abiendo estado prohibidos 
los debates sobre él, se desconocen com pletam ente 
la  m ayor parte de esos estrem os, y  se cree que ha 
llegado el m om ento de dar cuenta de e llo  al país y  
de que m anifieste e l gob iern o la m anera con  que se 
h a  conducido, para que pueda ser ju zg a d o  con ve­
nientem ente, segú n  lo  que las prácticas constitucio­
nales aconsejan, a.si é l com o esos n o  despejados 
sucesos.

En m edio del m as tenebroso silencio ha pasado 
por m u y  distintas faces la cuestión  m arroqui, en 
que tan interesada se halla la  d ign idad  nacional. La 
persecución  m encionada ha hecho que el país ign ore  
cuales han  sido y  e l estado en que en la  actualidad 
se encuentra. Se habló prim ero de negativas term i­
nantes de los m arroquíes á pagar la  indem nización; 
se anunció después por los órganos del m inisterio 
que en vista de aquella actitud del gob iern o de 
M arruecos, se habia convertido en  perpétiia la pose­
sión  de Tetuan; se echaron á  vo lar  m as tarde espe­
cies de un  cam bio de esa p laza por un  puerto de la 
costa del Occéano; se d ijo  que habian fracasado esas 
negociacion es; se aseguró que habian com enzado de 
n uevo las referentes a l p a go ; que la posesión de T e­
tuan n o  era perpétua. com o se habia anunciado, sino 
que continuaba siendo tem poral: que la  Gran Breta­
ñ a  intervenía en el asunto para garan tir y  auu pa­
g a r  la  indem nización, quedándose en  cam bio con  
T ánger; y  finalm ente, hem os v isto  ¡legar á esta 
córte una em bajada del em perador de M arruecos. 
E n  m edio de tantos rum ores contradictorios, de 
tantas noticias vagas é incoherentes, el país está 
en la  m ayor ignorancia  de lo  que realm ente sucede, 
y  el gob ierno se h a  com placido en conservarlo en  
ella. A l ver acercarse el m om ento de poder ped ir 
por m edio de sus representantes las esplicaciones
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que se lia o  n egado  á  la  prensa periódica, n o  puede 
se r  m as justificada su inquietud.

De los asuntos de V enezuela no ba  tenido el país 
m as que dos noticias. L a  de los agravios hechos 
á  España y  la  retirada d e  nuestro representauíe y  
la  del tratado que según  parece .se acaba de celebrar. 
Ambas üoataniiicoberentes, está tan ajena la segu n ­
da  de lo  que era d i  esperar en v ista  ae la  prim era , 
m íe la  aclaración  del en igm a  es no m enos im periosa 
q u e  en la  cuestión  a tóerior.

La de M éjico a ce ro »d e  la  que esqu ivó e l g o b ie r n o  
esplicacionea e iila  legislatura anterior y  que fué una 
(ie las razones que tu vo  para suspender precip itada­
m ente las sesiones, ha tom ado tantos colores que se 
lia lia  la  nación, en la  m ayor de las perplegidades pa­
ra resolver si h a  de apoyar 6  com batir a l gabinete en 
ei propósito que tiene de intervenir de acuerdo con 
otras potencias en los asuntos de  aquel pais para, ob ­
tener las satisfacciones debidas. A  la  expulsión  de 
nuestro em bajador s igu ieron  loa anuncios de los dia- 
ricis del gob iern o de q u e  este se m ostraba reaenüdo y  
e x ig ia  satisfacciones: á  e llo  sucedió el. estrepitoeo. 
asunto de ia destitución que daba á entender que le ­
jo s  de apoyar condenaba e i gabinete al represen­
tante y  que separaba su  causa y  la  d f í  país de la per­
sonal delE m bajador v o lv ió  hablarse de negociaciones, 
se tu vo  de v ia je  por espacio  de a lgunos m eses á uu 
señor Lafuente que tan pronto estaba en cam ino, c o ­
m o en Paría, com o en Nueva^York y  M adrid para dar 
am plieim as esplicaciones áEspaña, y  a l que sin  em ­
bargo nadie ba  visto y  cu y o  paradero se ignora ; y  por 
ú ltim o, de la  noche á la m añana se d ice que se  trata 
de  llevar la  guerra  á la república  m e jica n a y  queEs- 
paña obra de acuerdo con  la Grítn Bretaña y  con 
Francia; pero nada m as se sabe; el pais ignora la cau ­
sadle esos cam bios, los m otivos de esa guerra, las ra­
zones que han determ inado esa alianza.

El m ism o m isterio, la  propia falta d e  datos y  n o .  
ticias hay acerca del no m euos g ra ve  asunto de los 
arehivosnapolitanos. que han estado á p u n t o d e p r o . 
du cir  una ruptura entre España é Italia, y  cu y o  es­
tado actual se ign ora  con  grave  detrim ento de  las 
consideraciones q u e á  una nación s e  deben, y  del de­
recho que le  asiste de  fteber cóm o se d irigen  sus rela­
c ion es  esteriores.

F inalm ente, el g ra u  núm ero de cuestiones díe po­
lítica  interior que quedsuon sin r ^ o lv e r  en la  ante­
rior legislatura, y  que le jos  de haber una solución  en 
la  m archa del gabinete, y  de h aber sido enlazadas 
por este en e l in terregno parlam entario, continúan 
envueltas en e l  tupido v e lo  d e  lee secretos m iniste­
riales. y  que versando, com o  essabido, en puntos tan 
im portantes, com o la reform a de la  reform a constitu­
cional. la  sustitución de la  lega lidad  v igen te  en m a­
teria (le im prenta por otra  a lgo mae faiTJrable aún que 
laactu a lá lasm irasm in isteria les .yqu e  nopueden , por 
lo  tanto, m enos de escitar la  pú blica  atención , y  sobre 
las que es de esperar que dé a lguna lu z el discurso 
de inauguración , los de lo.? m inistros en los debates 
que suscite la redacción  de la  contestación á este, ó 
a lgú n  otro incidente parlam entario.

Aaunt(M d e  otra  índola. hacen  tam bién mas solem ­
ne el eoraenzamienito de la  legislatura. Los desenga­
ños que la  conducta  del gobierno sem bró en la  ante­
rior en sus num erosas y  entonces bien  disciplinadas 
huestes, y la  manera con  que, sobre exacervarlas opo­
siciones, han produ cido u n a  segregación  com pleta 
del seno de la m ayoría  de gran  núm ero de diputados
y  una coalición  «.n-'-   ucoiucuves y
hw  grupo© sposieioniatas p a ros  y  m oderados. Todos 
loa bandos q u e  hallan inconven iente en la  política  
del gob iern a , se han  unida para com batir con  mas 
éx ito ; y  á la  gran  batalla presidencial, seguirán  otras 
en las que se disputará con  ahinco la  victoria . E l 
gob iern o  que, lejos de intim idarse, cree que es cada 
vez mas poderoso con  el apoyo de su  causa, que ju z ­
g a  unida á la  de la  política  y  el bien  d e l pais, se pro­
pone aceptar francam ente la  lucha y  e l espectáculo 
de un C ongreso unánim e, que por solo el influjo del 
trascurso del tiem po, se lia convertido en un s em i- 
llero de rencillas y  de desavenencias, y  que está 
para resolver la cuestión de su existencia ó la  del g o ­
bierno en  la  legislatura que em pieza, es lo  suficien­
tem ente im portante para que uo atraiga  la pública  
atención.

.Al interés que envuelven  las cuestiones pendien­
tes, hay  que añadir, por lo  tanto, el de esta otra; la 
nueva leg islatura  aparece, n o  tan selo com o un  t r i ­
bunal donde han de fallarse á nom bre de la na^jion 
gravísim as cuestiones, sino com o el cam po donde han 
de darse una batalla  decisiva  el G obierno y  las Cor­
tes actuales, de la  que uno de los dos h a  de salir sin 
vida.

L O S  A R C H IV O S N A PO LITAN O -:.

G rave cuestión  d ip lom ática  es la  que nos ocupa, 
porque se refiere en  general á los derechos y  ob liga ­
ciones que tiene una nación  en su tra to  con  las de­
más-; y  en particular á las relaciona? de España eon 
el nuevo reincide Italia. Cuestión qne h a  sido tratada 
en  las colunas de los diarios políticos con  la  pasión 
y  el co lor  propio de los partidos, pero n o  con  la  fr ia l­
dad y  m asura que debe de presid ir siem pre al exám en 
de las com plicados asuntos que surgem del derecho 
internamonal-

E saes la  razón que nos h a  m ovido  á ocu pam os de 
ella  en  nuestra R evista , com o seguro asilo al que no 
lleg a  jam ás la  v oz  enconada de las banderías p o líti­
cas , y  com o tran qu ilo  recinto en  q u esoseg a d a y  cien - 
tíficsunente podem os tratar de cuestiones, que si se 
rozan e o n  la  m archa del gob ierno y  pertenecen  por 
lo  tanto á la  a ctu a lid a d , pueden sen n r de p reced en ­
tes paro casos an á logos , y  serán por lo  m ism o del d o ­
m inio de la  historia.

V ea m os, pues. cóm ob a su T g id oesa eu estion y a u a - 
licémxwla con  detenim iento.

Cuando la  Italia m eridional se m ostró agitada por 
ta id ea d e  launidad , cuando los esfuerzos deí Piam on­
te , la  presencia de G aribaldi y  sus .soldados, la s g e s -  
lioues de la  In g laterra , el a u s ilio ó  com plicidad  de la
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■Francia, y  e l cansancio con  que veian  loe ánim os la  
conducta  poco  razonable de la  dinastía reinante en  las 
D os-S iciliafi, h izo que Fxancisco II abandonase e l tro­
n o  de N ápoles y  se refugiase en  G a eta , com o ú ltim o 
baluarte en donde jío d ia  defender su cetro y  su  co ro ­
n a  ; los cónsules napolitanos residentes en  las -costas 
de Levante b ic ie  on entrega d e  sus arch ivos á  los 
cónsules españoles, que r  epresentantes de u n »  poten ­
c ia  a m ig a , fueron  e leg idos para custodiarles.

La causa de sem ejante entrega  no fué otra que el 
tem or que abrigaban  los cónsules napolitanos de qim 
si la resistencia de Franciseo II con clu í»  y  el P iam on­
te entraba por fin á poseer de hecho a l m enos, el .rei­
no de las D os-S icilias, reclam aría los arch ivos de los 
consulados para sus agentes y  caerían en sus m anos, 
no solo los p a p e lesy  docum entos que á los particula­
r e s  se re ferían , sino a lgu n os otros politices y  de in ­
terés para la  dinastía espulsada

A  m u y  poco  los sucesos vin ieron  á confirm ar los te­
m ores de los cónsules napolitanos, porque rendida 
Gaeta, fu g itivo  F rancisco I I , y  dueño e l P iam onte de 
sus Estados, ce só la  representación de aquellos en las 
naciones am igas de V ic to r  M an uel, y  en las que sin 
serlo, com o España, habianprom etido guardar una 
com pleta  neutralidad.

N ingún conflicto n ació  entonces para nuestro g o ­
bierno ; la  entrega de los archivos napolitanos se ha­
b ia  verificado antes de ser dueño el P iam onte de las 
Dos-Sieilias, y  eJi esa época pudo España con  toda  l i ­
bertad aceptar el depósito que se la  confiaba. N in gu ­
na reclam ación podia  hacérsele, y  en efecto el nuevo 
gobierno italiano nada d ijo , n i nada reclam ó. E n  ese 
m ism o tiem po de la  rendición  de Gaeta quiso Fran­
cisco II trasm itir á España la  propiedad de los pocos 
buques de guerra  q u e le  quedaban fíeles, pero consu l­
tado nuestro gob ierno p orsu em b a ja d or, contestó que 
n o  podia aceptar esa trasm isión que le espondria á 
disgustos sin cuento y  á sérios com prom isos en lo  por­
venir. ¡.Acertada resolución  d ign a  de aplauso y  nota­
b le  precedente para lo  s u ce s iv o !

Un nuevo incidente su rg ió .poco después con m oti­
v o  de los pasaportes estendidos por el gob iern o  de 
V íctor Manuel que se titulaba rey  de Italia, cuando 
nuestro gob iern o no le  h ab ia  reconocido com o tal, y  
en  este incidente; ten iendo en cuenta el interés de los 
particulares, se prescindió p or  com pleto del títu lo de 
re y  de Italia, y  nuestros cónsules, em bajadores y a u - 
toridades recib ieron  órdenes para no pon er dificu lta­
des á los italianos que viajasen  por los dom inios es­
pañoles.

Citamos todos estos hechos m u y  im portantes y  n o­
tables. porque ellos dem uestran que nuestro gob ier­
no estaba anim ado de los m ejores deseos, para  no pro­
du cir conflictos ni com plicacion es diplom áticas que 
redundarian en perju icio  de los particulares, y  aun­
que su enemi.stad contra el n u ev o  gobierno de Italia 
era m anifiesta, la  acallaba y  ocultaba siem pre que 
ocurrían casos com o los que dejam os reseñados.

Pero lleg ó  por ú ltim o un dia en que un cónsul de 
los nom brados por e l gob iern o napolitano en Portu­
g a l, viéndose en la  necesidad de entregar su archivo

por varias veces  reclam ado, h izo la  entrega á un cón­
sul español y  se presenté el conflicto d ip lom ático que 
hasta entonceshabia :evitado nuestro gobierno.

E n  efecto, el nuevo cónsu lnom brado por V ic to r  Ma­
n uel .reclam ó el arch ivo, e l cónsul e.spañól de acuerdo 
•con el m inisterio de E stado,-ie  n egó  á e n tre g a r lo ,ñ l 
baron 'T ecco representante de Ita lia  am enazó con re­
tirarse, cruzáronse ncftas y  cam untcaciones diplom á­
ticas entre los gob iernos de Turin  y  de M adrid, y  am ­
bos paises sigu ieron  con  visibles muestras de ansie­
dad los variados incidentes de este im portante asunto.

A hora bien, antes de pasar adelante ocurre pregu n ­
tar. ¿quién  ten ia  la  cu lpa de sem ejante con flicto?  y  
exam inar con  im parcialidad la  conducta observada 
p or  las partes que en él intervinieron.

L a  cu lpa toda fué sin  duda a lgu n a  del cónsul napo­
litano, bien  que no creem os tuviese el ánim o decidido 
de crear un em barazo ó  disgusto d ip lom ático al g o -  
•bierno de V ictor M anuel, que sustituía al de Francis­
co  II.

E l cónsul napolitano, al verse ob ligado á entregar 
su  arch ivo  v ió  que ponerlo en m anos de Francia, In ­
g laterra  ó Portugal era lo  m ism o que entregarlo á 
V ic to r  M anuel, porque esas tres potencia.s habian re­
con ocido  el nuevo órden de cosas establecido en Ita­
lia, y  eran m as ó m enos decididas adversarias del rey 
caido. Pudo entregarlo á R u s ia , Prusia ó Austria, 
pero prefirió hacerlo á España único país que. procla­
m ando una neutralidad absoluta, habia sabido con­
servarla  en m ayor g ra d o  que otra  cualquiera p o ­
tencia.

N o im pide este pensam iento que ati-ibuimos al cón ­
su l n a p olita n o , que podam os considerarle com o  ñien- 
te del conflicto, porque su deber en e l estado áq iie  
habian llegado las co sa s , era liacer entrega de sus 
p a p e le s y  docum entos, a lm enes lo s  que á lo s  particu­
lares se referían, á lo s  nuevos cónsules de V ictor  Ma­
nuel. Si Francisco II habia entregado su reiuo, ¿por 
qué un cónsul no había de hacer lo  m ism o con  su ar­
c h iv o ?  Nada prejuzgaba  esa en treg a : liub ierasidou ii 
hecho mas. y  al llevarlo á cabo e l cónsul napolitano 
habría demostrado que tenia en  cuenta ante todo el 
interés de los italianos que d o  o tro  m odo se perjudi­
caba notablem ente.

Pero la  falta del agente de F rancisco II no escluye 
la  g rav ísim a  com etida por e lg ob iern o  español, que 
desde lu ego  se prestó á recib ir e l funesto legado que le 
entregaban. E l deber de la neutralidad proclam ada, 
el interés de España, la  previsión  para el p o rv e n ir , y  
hasta los precedentes que en la  cuestión  podian invo­
carse, todo aconsejaba á nuestro m inistro de Estado, 
rehusar un depósito sin im portancia  para empeñarse 
en adquirirle, y  ocasionado á continuos y  gravísim os 
disgustos.

Pero lo  que n o  se h izo cuando Francisco II pensó en 
entregarnos los buques que poseía en  G aeta , se hacia 
ahora tratándose de unos papeles in sign ifican tes, y  
nuestro gob iern o sordo á lasreclam aciones del de T u­
rin  , in vocaba  para escusarse la  m ism a neutralidad 
que h abia  desoído y  m enospreciado al aceptar el ar­
ch ivo , causa del conflicto.
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En este estado las cosas y  ante la  am enaza form al 
que el gob ierno de V ictor M anuel hacía de rom per 
sus relaciones diplom áticas con  E spaña, nuestro g o ­
b iern o atem orizado, propuso som eter la  cuestión  a l 
arbitrazgo de la Francia, recurso pobre, m ezqu ino y  
de deplorables resultados. Por que ó el g o b iim o  es­
pañol creia  firm am ente que habia obrado bien  al 
aceptar e l depósito confiado á sus m anos ó no. Si lo  
prim ero debia de sostener con  firm eza sus creencias 
y  opiniones sin  retroceder por m as amenazas que se 
le h ic ieran ; sí lo  segu ndo deber suyo era reeoneeer 
su error, y  salvar lo  d ific il de  la  situación haciendo 
una espontanea y  voluntaria  entrega  que adem ás de 
ser justa, seria m u y  h áb il y  d ip lom ática  con gracián  
donos á tan poca  costa las sim patías de nna poten ­
cia  nueva, j'óven, llena de porven ir, y  que parece 
predestinada á jener g ra n  fuerza é influencia en la  
política  futura de la  Europa. Por desgracia  n inguno 
de estos cam inos tom ó nuestro gob iern o y  tím ido, 
indeciso y  vacilante, com o toda  su p o lít ica , som etió 
la  cuestión á  la  Francia, continuando la série no in ­
terrum pida de sum isiones que hace tiem po observan 
nuestros gebem antes con  e l vecin o  im perio, y  h a ­
ciendo adem ás j'nez de los hechos á una potencia 
a m ig a , aliada y  íntim am ente unida á V ictor Ma­
nuel.

B ien pronto con oció  su error nuestro gob iern o al 
observar la-s proposiciones del fra n cés . reducidas á 
recib ir e l archivo de manos de la  España para en ­
tregarle í »  continenti al rey  de italia. ¿ M erecía esta 
solución  la  pena de haber prom ovido un  conflicto, de 
haber llaraaflg, sobre él las m iradas de la  Europa, de 
haberse indispuesto con los ita lian os, y  de  no dar 
gusto siquiera al desposeído F rancisco II?  Creemos 
sinceram ente que no, y  pensam os que sem ejante re­
solución iba á dar al m undo una tristísim a idea de 
los recursos de nuestra d ip lom acia  que por lo  mism o 
que fué en un tiem po la  prim era de Europa, era ne­
cesario que volviera  por su buen nom bre. Por eso, 
puso tam bién nuestro gob iern o obstáculos al arb i. 
traje d é la  Francia, de tal m odo, que cansada esta, h a  
contestado no hace m uchos dias que n o  piensa inter­
ven ir para nada en e l a su n to , y  que puede nuestro 
gob ierno salir com o m ejor le  parezca de la  d ific il s i­
tuación en que se encuentra.

Hé aqui según  nuestras noticias el estado de la 
cuestión que nos ocupa, de la  cual no podem os ad iv i­
nar com o se desem barazará nuestro gob iern o.

Nosotros por su bu en  nom bre, por interésde nues­
tra patria, por que vem os la  situación  am enazadora 
de la  Europa, y  estam os avocados á una próxim a lu ­
cha en las aguas del go lfo  m ejicano le  aconsejare­
m os que deje  á uu lado  el am or propio p erson a l: que
reconoce que ha com etido un  error d iscu lpable , en 
la  situación dificil en  que con  respecto á Italia se en­
contraba, y  que procure evitar á toda costa nuevos 
disgustos y  com plicaciones.

La conducta observada en el asunto de los pasa­
portes puede servirle de ejem plo, entonces eu interés 
de los particulares se decidió á adm itir los que á

nom bre del rey  de Italia se le presentaban , ¿ por qué 
abo ra ha de desatender el interés de esos mism os 
particu lares, negándose á hacer entrega de un  ar­
ch iv o  que n in gu n a  im portanciapolitica  tien e?

Cuando sucesos tan  graves é im portantesseam on- 
tonaron en el horizonte d é la  política  europea , ¿por 
qné n o  hem os de re.solver todas aquellas cuestiones 
enojosas que pueden  com prom eter nuestra libertad 
de a cción  para  el porven ir?

Si ya  n o  h a y  cónsules napolitano-s, s i los nuestros 
no pueden  hacer sus veces, y  si leg a l ó ilegalm ente 
so lo  los nom brados por V ictor  M anuel, e jercen  sus 
funciorres, ¿qu é  cosa mas natural que dejarles espé- 
d ita  su ju risd icción  por mas que toda via no se reco- 
n o z ca ?
■ L a  u n id a d ’de la Italia, y  la  m onarquía de V ictor 

M anuel en  ella,' sino de derecho tenem os que recono­
cerla  de h e ch o , ¿p o r  qué pues nos negarem os á re­
con ocer de hecho tam bién  la  autoridad de sus cónsu­
les? H aciéndolo así el Sr. Ministro de Estado nos e v i­
tará una com p licación  d ip lom ática . restableoerá la 
interrum pida arm onía  entre nuestro gob iern o y  e l de 
T urin , y  sobre tod o  atenderá á la v oz  de la  ju s tic ia y  
d é la  equidad siem pre d ign a  de'respetuosa ven era ­
ción . y  que ahora piden  con  insistencia que n o  se v e ­
j e  n i perjudique á los italianos que se encuentran  en  
la  precisión de residir en nuestras prov in cias y  que 
son en su m ayor parte estraños á las cuestiones p o li  ̂
ticas que se debaten entre su gob iern o , y  e l.n ú es , 
tro.

A dem ás, conviene n o  olvidar que la  tardanza en 
resolver este asunto, puede producir en él nuevas 
com plicaciones. S irva de ejem plo la  del c o le g io  de 
San Clem ente de B olonia, que seguram ente no hu ­
b iera  nacido ó seria insignificante, si nuestro G obier­
no se hubiese apresurado eu un  principio á resolver 
con  am istosa benevolencia  el conflicto, entonces n a ­
ciente. No se h izo así; las declam aciones de los órganos 
m inisteriales en la  prensa, en vez de calm ar los áni­
m os irritados, exaltó la irritación, y  el G oh iém o de 
V ictor  M anuel aprovechó la  prim er ocasión  que se le 
presentaba para  dem ostrar el enojo que la  conducta 
del gob iern o  español le  producía.

N o sabem os lo  que e l porvenir guarda para Espa­
ña, pero son tan criticas y  azarosas las circunstancia» 
de la  Europa, que es un deber en un  gobierno prev i­
sor y  am ante de la  patria, procurarse buenas rela­
ciones diplom áticas con todas las potencias, evitan­
do los d isgustos que surjan de hecho, que eu nada 
afectan á la  d ign idad  d e l pais, y  que agriándose con 
e l tiem po, pueden  convertirse en graves y  dolorosaa 
cuestiones internacionales que nos atraigan la  ene­
m istad de quien  podia  causarnos profundísim os dis­
gustos.

A.
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CAUSAS DE LA IGUALDAD EN ESPAÑA

Háse d icho, y  frecuentem ente se rep ite , que Espa­
ña es e l pais de la igualdad. No conocem os uua 
frase que con  tanta precisión, exactitud y  propiedad 
h aya sim patizado el carácter de todo un pueblo . Dí- 
cese que F rancia é Inglaterra son, aquella la  patria 
de la  libertad, y  esta la  cuna y  patria de todas las 
libertades; y  sin  em bargo, habria m ucho que decir 
de la libertad inglesa y  no poco que reir de la libertad 
de los franceses. Bien pudiéram os presentar títulos 
m u y a lt o s , pruebas irrecusables de que la  libertad 
española, es m as antigua que la  inglesa y  de una 
antigüedad ca-si m ito lóg ica , respecto á la  francesa. 
R ojos por el tiem po, estaban y a  los pergam inos de 
los fueros de Sobrarve, cuando se escribió en  per­
gam ino b lanco, la  Charta magna de E nrique Plan- 
ta g en et, y  hacia  m uclios sig los qu e la  libertad era 
el soplo d iv ino que v iv ificaba  y  encendía la  sangre 
de astures. cántabros, vascones y  aragoneses, cuan­
do nació el p rim er sajón que se c re y ó  y  proclam ó 
Ubre. Nada direm os de F rancia , donde la  libertad  es 
planta tan nueva , que apenas h a  logrado  todavía 
que las raices prendan y  se afirm en a lgú n  tanto en 
su suelo. Once años n o  m as h a cia , que en París se 
habia plantado e l prim er árbol de la libertad, cuando 
las prim eras tropas francesas que penetraron en Es­
paña en 1804. dieron un gran  rodeo para saludar 
presentando sus armas y  descubriéndose la  cabeza, 
al árbol de G u em ica , sím bolo  dem as a n tigu a sy  puras 
libertades. A quel rob le , contaba cuatro s ig los  de 
existencia, y  h abia  sido plantado en el m ism o sitio en 
que anteriorm ente se alzaba otro  que n o  contaba 
m enos edad, el cual á  su  vez, habia sustituido á 
o t r o s , cu ya  h istoria  se perdía en la  noche de los 
tiem pos.

Ma.s no es por h oy  nuestro ánim o hablar del abo- 
l e n g ',  y  nobilisim a prosapia de la  libertad española, 
ni exh ib ir sus títulos de progen itura  sobre las de otros 
pueblos; cúm plenos solo tratar, ó m as b ien , hacer al­
gunas indicaciones en lo  concerniente al rasgo m as 
característico, a l que particulariza m as la fisonom ía 
del pueblo español: á la  igualdad. Cuando en el ros­
tro de un hom bre advertim os uua c ica tr iz , ó un ras­
g o  que le  distingue de lo s  dem ás hom bres, se apo­
dera de nosotros un v iv o  deseo, una irresistible cu ­
riosidad por averiguar el origen  de aquella  cicatriz, 
las causas eficientes de aquel distintivo. Observam os 
en el pueblo español una cualidad  que le  distingue 
esencialm ente de los dem ás p u eb los , que pudieran 
llamarse de su  m ism a raza, que han tenido idéntico 
origen , habitan eu suelo parecido a l s u y o , ba jo  un 
sol y  en un clim a exactam ente igual, que han teni­
do y  tienen m uchas de sus costum bres, y  se hallan, 
por ú ltim o, su jetos á los m ism os accidentes tísicos y  
m orales; ¿por qué, pu es, no lia de llam ar nuestra 
atención y  escitar, cuando m en os, nuestra curiosi­
dad, tan singu lar fenóm eno? y  ¿por qué no habrían 
de ser de grande interés las observaciones que pu ­
dieran hacerse sobre puntos tan esen cia les , com o 
soB todos los que se refieren á la  vitalidad de un

g ra n  pueblo? ¿Se ha pen sado, por v e n tu ra , en las 
consecuencias que se deducirían de sem ejante es­
tu d io? Durante una larga  série de sig los vieron 
lo s  hom bres con  la  m as absoluta indiferencia , caer 
de los árboles la  fruta y a  m a d u ra , que despren­
dían las ra m a s; nació N evolón , cayó  una pera á 
sus p ie s , m editó profundam ente el filósofo acerca 
de aquel sencillo acontecim iento, y  dió por resul­
tado e l descubrim iento de las leyes de gravedad. A 
un  gran  quím ico se le  ocurre m editar de una m a­
nera que el m undo habría calificado de rid icu la , 
acerca de una función  n atu ra l: y  ese qu ím ico des­
cubre el fósforo. Un gén io  m ecán ico observa pri­
m ero distraído, lu eg o  eon atención y  por ú ltim o con 
avidez una olla que hierve y  cu y o  vapor hace saltar 
la  tapadera; y  aquella  observación de un ocioso dá 
al m undo el invento del vapor. ¿Por qué n o  habia de 
producir grandes resultado.? eu el órden político  y  
social un estudio profundo de las causas de la  ig u a l­
dad en el pueblo español?

Hem os dicho que la frase -España es el pais de 1» 
igu a ldad - sintetizaba el carácter de todo un pueblo, 
y  ahora añadiremos que no conocem os nación  alguna 
en que con una sola  frase, se haya  definido la  cu a li­
dad m as dom inante entre todas las que le  caracteri­
zan, con  tanta energía  com o la igu a ldad  del pueblo 
español, se ha definido en el solo títu lo de uno de 
sus m as célebres dramas Del Rey abajo ninguno. Hé 
aqui el carácter de todo un pueblo , personificado por 
el poeta Rojas en su g.-an tipo. G arcía del Castañar. 
Tal vez no falte quien  vea, aun en esa m ism a frase, 
cierto sello de servilism o al colocar al R ey á tan in ­
conm ensurable altura, dem ostrando en ello  que la  na­
ción  española tiene de antiguo hábitos de sum isión 
c iega , de obediencia p a siva , de abd icación  absoluta, 
de  su d ign idad  y  hasta de su albedrio en  aras. obse­
qu io y  servicio del que tiene en su m ano el poder, re­
conociendo de esta manera uua ó  m as clases supe­
riores á él, y  com o consecuencia la  existencia de las 
gerarquias socia les, una especie de institución de 
castas.

E rrores  este eu que a lgunos han incurrido por 
falta de una atentaobservacion: precisam ente la  ins­
titución  real en España, es el sím bolo y  garantía  de 
la  m as absoluta igualdad. Precisam ente porque nadie 
en el pueblo  español quiere reconocer en otro su­
perioridad de n in gú n  género, es por lo  que ha sido 
tan fuerte el trono de todos sus m onarcas: nadie qu ie­
re reconocer en otro esa superioridad, y  por eso qu ie­
re que haya  una institución que á  todos los haga  
igu a les  y  que se haile á igu a l distancia de todos. En 
España se vé con indiferencia que cualqu iera  con m e­
recim ientos ó sin ellos llega  hasta e l prim er escalón 
del trono; mas si su de.?vanecim iento le  llevase hasta 
el estrem o de querer, no y a  sentarse en ese trono, sino 
poner el p ié en ese prim er escalón, entonces uo le bas. 
tarian los m as altos m erecim ientos para librarse de la 
ira  nacional y  caerla entre la  in d ign ación  de los unos 
y  las carcajadas de los mas. ¿Con qué d erech o , pre­
guntaría  el que se cree el ú ltim o de los españoles ó 
en la escala de nuestra so c ie d a d , si asi podem os es­
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presarnos; con  qué derecho sube ese hom bre ¿  donde 
u o  h e  p od id o  subir yo? ¿Por qué n o  he de su b ir y o  
adonde é l sube? Entre é l y  y o . ¿quién ha establecido 
esa diferencia? Por esto y  porque España e s , en el 
buen  sentido de la  p a labra , e l pueblo m as dem ocrá­
tico  de la  tierra, no podrá nunca haber aquí verda­
deras revoluciones ; todas se encontrarán con  la 
igualdad establecida de m achos s ig los , y  vendrán á 
convertirse en m otines ó en  desérden pasagero y  m o- 
m entáneo-

D igase cuanto se quiera de  los B eyes y  de la  ins­
titución  del tron o , es una necesidad im periosa de 
nuestra orga n iza ción , d e  nuestro carácter, de nues­
tros hábitos: la  ex ije  nuestra igualdad com o un ele­
m ento de n ivelación  general. E l R ey manda en sut 
alcabalas, se decia antiguam ente, y  con  esta frase se 
designaba su abstracción com pleta  de la  v ida  y  ac­
ción  del ind iv iduo, y  el prescindim iento que parecía 
liacerse de su intervención  en  los asuntos de los p u e ­
b los. dem ostrándose asi que en el pueblo español ha­
brá de todo m eoos de abyección  y  servilism o. Esto 
en cuanto al R ey , eu cuanto^á las relaciones del pue­
b lo  con  el poder supremo.

Por lo  que hace á las relaciones de individuo á 
indiv iduo, era inútil buscar en el nacim iento y  for­
tuna títulos de superioridad sobre n inguno. E n  E s­
paña h a  habido siem pre atención , deferencia, pero 
nunca bajeza; todos se han creido con  el derecho de 
ser respetados, pero á con d ición  de corresponder cou 
e l respeto; nadie h a  considerado su posición com o 
un titulo para hum illar al que pasaba á su lado, ni 
ha creido que debia sufrir m enosprecio del poderoso: 
el mas pequeño se ha ten ido por igu a l del m as alto y  
encum brado. El mas oscuro y  m o lesto de nuestros 
cam pesinos, e l m as hum ilde de nuestros artesanos, 
ei mas deferente y  respetuoso. levanta ergu ida  y  
con indom able altivez la cabeza cuando otro preten­
de im ponerle su voluntad  á  título de superior por 
nacim iento y  por fortuna: soy tan noble como el Rey, 
era la  frase con  que en otros tiem pos apostrofaba al 
poderoso el que no tenia m as fortuna que sus brazos 
y  su traba jo , y  con  aquella  frase hum illaba  a l que- 
1 reteudia abatirle, y  se encum braba sobre él, ponién- 
(ío.'*e en dign idad  á la  altura de un  m onarca; soy tan 
caballero como el prim ero, se d ice h oy , y  de esta m a­
nera se levanta la  cabeza al n ivel de  la  que m as quie­
ra sobresalir: n o  hay  eu España m as n obleza  que la 
honradez, n i se apellida villanos sino á los que se 
lian deshonrado con  sus propias acciones. En España 
n o  hay  clase alta, m edia n i ^baja; e l  últim a h ijo  del 
pueblo sube por sus m erecim ientos á lo  que se llam a 
Grandeza de prim era clase, y  e l m as altivo^ Grande 
de España tiene á  m u ch a  honra sentarse en  e l C o ^  
greso ó  en el Senado ju n to  al hom bre cu yos p a d r^  
ataron la tierra y  visten el tra je de labradores, y  
que üo tiene m as títulos y  diplom as que e l nom bre 
del bautism o y  el apellido v u lga r ó  poco conocido 
de sus padres.

Sin advertirlo estam os dem ostrando que en Es­
paña existe la  igualdad, tarea inútil coa a d o  n o  hay 
quien  por un solo m om ento pueda ponerlo en  duda.

¿Cómo se h a  form ado ese espirita de igualdad  na­
cional? ¿Qué causas han contribuido á im pedir que 
entre nosotros naciese, ó 4  que m uriese a l nacer el 
feudalism o y  la  institución de clases, que tan robus­
ta vida adquirieron en otras naciones? Hé aquí nues­
tro  asunto.

B ien  pudiéram os rem ontam os á m u y  antiguos 
tiem pos, para buscar en ellos e l origen 6 cuando m e­
nos una de las causas de la  igualdad española: á la 
invasión  de los god os  y  su establecim iento en la  Pe­
nínsula ibérica. Aquellas feroces é indóm itas tribus, 
aquellos hom bres h ijos  de las montañas del Norte y  
de las profundas y  som brías selvas de la  Germ ania, 
traían con sig o  adem ás de la  independencia de ca­
rácter que dá el aspecto y  la  relación  ín tim a con una 
naturaleza solitaria y  salvaje, costum bres altamente 
dem ocráticas, h ijas de su organización  m edio social, 
m edio nóm ada y  de la vida á que estaban acostum ­
brados. La pureza de sus costum bres Ies hacia com ­
prender m ejor que nada su  propia d ign id ad , y  al 
com pararse física  y  m oralm ente con los habitadores 
del v ie jo  y  caduco im perio de los Césares de Rom a, 
conocían  su  superioridad y  se consideraban una raza 
destinada á la  conquista, al dom inio sobre los demás. 
Este sentim iento era com ún á  todos y  por lo  m ism o 
no reconocían  otra superioridad que la  del m érito 
personal, cifrándola m u y  principalm ente en e l valor 
y  la  fuerza m uscu lar; m as no podian reconocerle en 
e l que careciese de aquellas cualidades, siquiera des­
cendiese de quien las habia poseído en el mas alto 
grado. De ahí el sistem a electivo  para tom ar un R ey 
ó uno ó m as caudillos: de ahí que no se reconociesen 
razas ó fam ilias de d ignidad hereditaria; de ahí la 
igiia ldad  ante el superior y  ante su voluntad, única 
le y  en las sociedades prim itivas.

Traían adem ás lo s  godos otro poderoso elem ento 
de igualdad  y  de verdadera civ ilización . Envueltos 
en sus trajes de pieles, m ontados en agrestes y  fuer­
tes caballos, con  la  espada al cinto, el hacha, el arco 
y  las flechas á la  espalda, llevaban con sigo  y  á la 
gru pa  un  elem ento, que los rom anos n unca  hubie­
ran podido im aginar que form ase la  m itad de la  ex is ­
tencia  de uu  hom bre y  m enos de un soldado; la  m u ­
jer . La m u jer acom pañaba al god o , no para el v icio , 
sino para la  fortaleza; era lo  que debe ser, para 
lo  que fué creada; com plem ento del hom ’»re. A com ­
pañábale en las m archas, en  e l cam pam ento j  en ei 
com bate, peleaba con  él y  con  él repartía e l botin de 
la  v ictoria : al establecerse eu  el territorio, al hacerse 
propietario, esa costum bre se convirtió  en una ley , 
que era el prem io y  e l estím ulo de los afanes y  con ­
currencia de  la  m ujer: en la  le y  de gananciales. Con 
ella se establecía  ó  m as bien  en  ella se revelaba la 
mas absoluta igualdad  en el m atrim onio: estableci­
da  en esa institución , tronco de la  fam ilia , la  igu a l­
dad tenia que pasar y  pasó á la  sociedad, agregación  
de fam ilias y  á los individuos que las com ponían.

En la  sociedad g o d a  el elem ento era la  igualdad. 
Cierto es que en los Concilios de Toledo, en  los cua­
les aparece esa raza leg islando, se usa a lgunas vecea 
y  en leyes m u y im portantes, tales com o la.s relativas

Ayuntamiento de Madrid



CRÓNICA DE AMBOS MUNDOS. 391

k  la  elección  de R ey : la  palabra Canalla aplicada al 
pueblo, 6 m ejor d id io , á  una parte del pueblo. Mas 
n o  lo  es m enos que aquellos altivos legisladores se 
d irig ían  á una n a c ió n , habitada e n  g ra n  parte por 
una raza vencida  y  degradada, ó q oe  tenían razón 
para considerar com o tal; á  ellos se a lu d ía  en aquella  
depresiva palabra y  n o  á la  raza conquistadora, & 1a 
raza que consideraban pura, ¿  la  raza goda . C ual era 
e l verdadero carácter de los llam ados optim ates , que 
podríam os llam ar los mejores ó  los tnny inenos. n o  es 
fe c il definirlo con ex a ctitu d , por m as que sea racio­
nalm ente de suponer que de haber segu ido aquella 
organ ización  socia l, habrían llegado á constituir una 
alta c la se , lauto m as poderosa cuanto m ayor era su 
antigüedad; habrían sido verdaderas fam ilias patri­
cias, separadas por un ahismo de la  clase general ó 
sea el pueblo.

L legó  la  irrupción árabe, y  en ella  p e re c ió , com o 
en una inundación , la an tigua  sociedad , todavia 
h íb r id a , de godos y  rom anos. Si en e l prim itivo ca­
rácter y  costum bres de los prim eros habria  un pode­
roso gérm en  de ig u a ld a d . la  invasión árabe v in o  á 
infiltrar en la sociedad española , nuevos y  m as v i­
gorosos elem entos que hacían  im posibles las gran ­
des desigu a ldades sociales. T odo habia perecido en 
aquel inm enso n a u fra g io , sobrenadando y  salván- 
dose solo una espada y  una cruz. A lzase esta en las 
m ontanas de Asturias, sem ejante al arca  que en los 
m ontes de A rm enia se ostentó salvando los únicos 
restos de un m undo anegado en las ondas, y  a l des­
envainar Pelayo su  espada para defenderla, n o  llam a 
á  los optimates n i á n in gu na  raza p r iv ileg ia d a . sino 
á  cuantos am en á su patria y  quieran m orir por ella 
y  por su Dios. Desde aquel m om ento las dos causas 
n o  son m as que una: los enem igos de la  patria son los 
enem igos de D io s : y a  no h a y  clases que dom inen; 
ios esfuerzos de todos se d irigen  á  un fin c o m ú n ; á 
reconquistar tierras donde plantar la  cruz y  espulsar 
de  todas partes á los infieles. El mas valiente en el 
com bate, e l m as perseverante en la  defensa, es pro­
clam ado el mas noble, él m ejor: el m érito es personal: 
el nacim iento no ilustra á  nadie, sino en cuanto es 
d igno del padre que le engendró, si habia sido esfor­
zado en  pelear. La gran  prueba de que n o  habia nada 
hereditario en punto 4  títulos de superioridad, es que 
n o  existia  el v ín cu lo  tradicional, que se llam a ape­
llido y  que es de sig los m u y posteriores. Cada uno 
llevaba  e l sobrenom bre de sus hazañas ó cualida­
des personales. No habia gerarqu ias, porque existia 
una cruz, ante la cual se postraban tod cs, y  una doc­
trina que los aclam aba á todos iguales, por ser h ijos 
de m i padre co m ú n , h ijos de Dios. E l elem ento reli­
g ioso era e l m ism o social, y  ese elem ento era de ab­
soluta igualdad: e l R ey  hacia  públicam ente peniten­
cia  y  vestia el saco y  se cu bría  de ceniza, com o e l ú l­
tim o h ijo  del pueblo.

A ndando los tiem pos, ese m ism o estado de guerra  
perm anente y  la  prosperidad de las conquistas v icia ­
ron  el prim itivo esp íritu , y  em pezó á crearse cierta 
aristocracia hereditaria, q u e  n o  por carecer de títulos 
sonoros era m enos poderosa, pues tenia todo e l in fiu-

jo  áe  la r iq u e z a y d e  la  fuerza m aterial. Sin em bargo, 
e l  pueblo protestaba constantem entecontra ella de la 
m anera que podia  y  le  negaba la  fuerza y  autoridad 
q n e  necesitaba para alcanzar la rga  y  robusta vida. 
Mientras los grandes señores territoriales aspiraban á 
ra dom inación, el pueblo  personificaba todas sus g lo ­
rias, y  cifraba sus m as halagüeñas esperanzas en un 
h om b re , cu yos progenitores n,o habían ten ido m as 
fortun a  que su espada: y  á ese hom bre le  apellidaba 
e l Señor por escelencia, le  llam aba Cid.

Em pezaba á caer e l poderío de los señores y  á .su 
la d o , com o un contrapeso que casi R egaba á anula;*- 
l o , nacia  y  se fortificaba la  fuerza leg a l del pueblo, 
representado en sus m u n icip ios , eu  sus concejos. 
Para un Señor que diese fuero ó leg islación  escrita á 
u n a  v i l la . habia cien  concejos que presentaban sus 
cuadernos de leyes al R ey, para que les diese la sa n - 
c ion  de su autoridad. E l R ey A lfonso X .  justam ente 
apellidado el Sabio, dá  un cód ig o  inm ortal que estable­
ce la  mas absoluta igualdad  para todos, y  á pesar de 
la  oposición de los señores territoriales y  de  las gu er­
ras que ocasion ó , acabó por triunfar dando un golpe  
m ortal al poder de los que podríam os llam ar Grandesr

Ibase form ando sobre m u y  anchurosa b a s e y p o ’ 
u na feliz reunión de  causas, e l poder popular y  con  
é l la  igualdad  social, cuando después del severo .Al­
fonso X I, viene la espada n iveladora  del re y  D. P e ­
dro, que á  todos ios hace igu a les  ante su  trem enda 
pero salom ónica justicia.

A quel pueblo, que vé á su R ey derribarlas cabe­
zas de los soberbios y  de los opresores, sin perdonar 
á su  m ism a sangre; que le  v é  prescindir de ca tego­
rías  y  estados, saltando por encim a de tod o  para es­
ta b lecer  la ju sticia  en favor de los desvalidos; siem ­
p re  en cam paña contra los tiranuelos y  usurpadores; 
•levantando á las mas altas dignidades, al m as huniil- 
d e, y  abatiendo de un  golpe  al m as p od eroso ; aquel 
pu eb lo  no podia  m enos de form ar una idea m u y  pe­
queña de la nobleza, al ver cuán  fácilm en te  se pros­
ternaba ante la  voluntad de un R ey, á quien  la ju sti­
cia  y  el espíritu de igualdad  liacian om nipotente.

M uere aquel R e j', v íctim a de una traición y  de un 
execrable  asesinato, y  su sucesor Enrique II, para cu- 
b riren loposib le  lam anchade aquel nefando ratricidio, 
co lm a  de m ercedes á  los que le  habian ayudado en sus 
crim inales empresas y  dilapida su reino, distribuyén­
d o lo  entre sus mas allegados capitanes. Nace con  ello 
una nueva y  opulentísim a n ob leza , que se entrega 
á todas las demasías fácilm ente com prensibles en los 
que de pronto se han encum brado á donde n i aun en 
sueños podían  im aginar. El escándalo lleg ó  á su  co l­
m o , m as no por eso habia desaparecido la  idea de la  
igualdad  en la  g ra n  masa d e l p u eb lo , n i del jioder 
q u e  este prestaba á sus m onarcas. De otra  suerte uo 
podria  com prenderse cóm o Enrique III, nieto de E n­
rique II, n iño todavia, hubiera podido atreverse á un 
g o lp e  tan rudo y  decis ivo , com o el que descargó so­
bre aquella  altiva y  sibarítica nobleza , cuando en el 
fam oso banquete, que pudiéram os llam ar de les Vein­
te  Reyes, les presentó al verd u go  con el hacha y  é  sus 
hom bres de armas com o m uestra del poder cou que
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reclam aba sus derechos de R ey. y  el fruto de inm e­
recidas recom pensas y  de escandalosas usurpaciones.

La m uerte de aquel m on arca , perm ite á la alta 
nobleza recobrar sn perdido ascendiente, en los 
desastrosos reinados de Juan II y  Enrique IV , hasta 
que la  grande y  esclarecida R eina Isabel la  Católica 
hace brillar de nuevo la ju stic ia  y  levanta al pueblo 
de su postración. Sus adm irables leyes tienden  á aba­
tir por depronto, y  á destn iir para lo  sucesivo la  so­
berbia  de aquellos potentados. Im pide aunque indi­
rectam ente, la  reconstrucción  de las fortalezas en que 
los grandes señores buscaban un asilo contra e l po­
der real, y  desde entonces desaparecen aquellos alcá­
zares de la  arbitrariedad y  del despotism o feudal; 
m anda que todos residan en la  c ó r te , y  de esta m a­
nera debilita y  enerba su  fu erza , dejando sus tierras 
á cargo  de colonos , que naturalm ente habian de 
m irar mas á su interés que á fom entar los de sus se­
ñores , y  haciendo que perdiesen casi todo su ascen­
diente sobre sus antiguos v a sa llo s ; establece la 
Santa H erm andad. sím bolo al m ism o tiem po que 
auxiliar de la  ju sticia  real, y  azote de todo linaje de 
m alhechores; perm ite fundar m ayorazgos sobre p e ­
queña ren ta , y  esto con  un fin  p o lít ic o , con  el de 
generalizar la  nobleza y  anular con  ello la  fuerza de 
la antigua: y  dá, en fin, otras m uchas leyes á robus­
tecer el poder real y  com unicar aliento y  vida al 
pueblo, en  contraposición á la nobleza. De esta fecha 
data la  nobleza  titu la d a , liabiendo solo dos casas 
que cuenten algunos años m as, m u y  p o c o s , de anti­
güedad y  que n o  se rem ontan m as que al año 1445. 
Es el oropel que sustituye e l oro , el nom bre á la rea­
lidad . la  som bra al cuerpo. Desde entonces queda sin 
v ig o r  n i poderío a lguno la alta nobleza, consagrada 
únicam ente á aum entar el b rillo  y  fastuosidad de la 
c'.rte. Si a lgo  faltaba para com pletar su  destrucción 
rom o clase, encontróse lo  que faltaba en la  voluntad 
férrea , en la  indom able energía  de un fraile francis­
cano, en lo  que se ba  llam ado el cordon democrático 
del m onje-cardenal. F ray F rancisco G im énez de Cis- 
neros.

Se vé, pues, que el pueblo  español, á quien hemos 
presentado indentificándose con  las coronas de León y  
de Ca.stilla por n o  dar m as estension á este artículo, 
pues otro tanto y  aun con  m as razón hubiéram os po­
dido decir de las de Navarra y  A ragón , v ino basta con- 
se^^uir con ia  unión  de las corona.? y  espulsion de los 
árabe.? la com pleta unidad n a cion a l, no conquistando 
su ig u a ld a d , sino m anteniéndola y  robusteciéndola 
con  el au xilio  de sus R eyes. Cierto es que el em perador 
y  rey  Carlos V , n o  fué m u y prop icio  al verdadero pue­
b lo  español, dando por el contrario grande ascen­
diente á la  nobleza titulada, y  m u y  principalm ente á 
la  estranjera e «  los prim eros años de su re in a d o , lo 
cual ocasionó la  guerra de las com unidades y  la 
m uerte de sus principales ca u d illos ; m as en cam bio 
su h ijo  y  sucesor F elipe II, por uua singularidad que 
tal vez él m ism o no advertiría, al paso que suprim ía 
basta con  saña todas las libertad es, contribuía pode­
rosam ente á que se arraigase m as la  igualdad  en sus 
dom inios. A quel R ey, celoso de su dign idad  real hasta

la  exajeracion  m as inconcebible; frío com o e l m ár­
m ol ante e l acatam iento de los grandes y  poderosos: 
reserva d o , som b río , severo hasta la  crueldad para 
con  ellos; que n o  perm itía que al hablarle le mirasen 
á la  cara, sino que lo  hiciesen con  las dos rodillas en 
tierra y  con  la  frente hum illada hácia  el suelo: aquel 
m onarca, tan altivo con  los g ran d es , era afable, be ­
n ign o y  hasta fam iliar con  los pequ eños, especial­
m ente con los labradores, en cu yo  trato cifraba sus 
m ayores delicias.

Por este tiem po y a ,  em pezaban á influir otras 
causas que contribuyeron  á consolidar en  el pueblo 
español el sentim iento de la  igualdad, y  de las cuales 
nos harem os ca rgo  en otro articulo,

J uliá n  M an u bl  de S a b a n s o .

E L  COMERCIO.

GI comercio es la fuente de la riqueza de Ds naciones, 
porque facilitando la venta de sus productos, fomenta las 
manufacturas, la agricultura y ias artes.

El origen det comercio se pierde en el caos fabuloso de 
la antigüedad; pero es decreer.al menos, así debe supo­
nerse, que no ha habido ningún pueblo, donde no se haya 
hecho uso de él. Hasta entre los salvajes era conocido, pues­
to que hacían cara'tios entre sí, y lodo el mundo sabe que 
cambiar un producto por otro, es comerciar y vice-versa.

Los fenicios fueron los primeros que arribaron á nues­
tras costas, llevándose estaño y  otros metales en cambio 
de sus mercaderías. Pero sin querer entretenernos en bus­
car el origen, ni hacer la historia del comercio, tarea por 
demás larga y fatigosa, vamos a concretarnos por ahora á 
definirle clara y esplícitamente, tratando de hacer patentes 
sus ventajas, y rechazando lus numerosos ataques qu een  
todos tiempos se le han dirigido, porque es cosa sabida y 
dicho vulgar, que el comerciante roba siempre cuando ven­
de. Absurdo atroz que solo se comprende pudiera existir 
entre los pueblos bárbaros; pero que por desgracia se aco­
ge con entusiasmo por las naciones de la Europa civilizada, 
porque halaga en cierta manera las imaginaciones ignoran­
tes é incapaces de esplicarse ni comprender ciertos fenó­
menos económicos.

El comercio no es como se ha pretendido, un elemento 
parásito. Muy al contrario; desempeña un papel muy im­
portante eo la producción de ia riqueza.

Se ha sostenido y hay quien sostiene, que alli donde no 
existen comerciantes no puede haber comercio. El comer­
cio es una cosa tan general y tan necesaria, que abraza, 
por decirlo asi, la série de lodos los cambios, base eu la 
cual se fundan lodas las sociedades.

Aun cuando no hubiese mooeda, ese agente interme­
diario tan buscado hoy eo el mundo civilizado, habria co­
mercio porque el cambio es una cosa ioiiispensabte á la huma­
nidad. Lo que resultaría, dado este caso, es que se harian 
las transacciones sin el auxiliar de que hoy nos servimos. 
Los productos se cambiarían directamente,con mayores 
dificultades, es cierto, pero con igual beneficio.

No bay industria alguna que pueda existir por sí sola 
sin el auxilio de los cambios. Entiéndase que hablamos en

Ayuntamiento de Madrid



CRONICA DE AMBOS MUNDOS. 393

un sentido general, y  que no sentamos el principio como 
absoluto, porque ciertamente un hombre puede llegar, sin 
el auxilio de nadie y ayudado solo por la fuerza física y la 
inteligencia, á cultivar UD campo; pero entonces tendrá él 
mismo que consumir todos los frutos ó tirar ios que le so* 
breo. Hé aqui por qué ni aun la industria agrícola puede 
existir sin el cambio, y mucho menos una industria manu­
facturera que necesita indispensabicmente del comercio pa­
ra procurarse las materias primeras. De modo que el co­
mercio no solo es necesario á todas las industrias en gene­
ral, sioo que se halla estrechamente ligado á ellas, y sien­
do, si se nos permite la frase, el motor principal de la gran 
máquina productora, ninguna industria puede funcionar 
sin él.

Generalmente, las operaciones comerciales considera­
das bajo un punto de vista demasiado estrecho, reducido 
en demasía, han sido calificadas de parciales por abrigarse 
la errónea creencia de que en todo cambio una de las dos 
partes sale perjudicada. Se ha pretendido que allí doode 
encuentra uno beneficio tiene necesariamente que resultar 
pérdida para el otro; otros han sostenido que los dos con­
tratantes ganan, puesto que cada uno de ellos se procura 
e! objeto de que tiene necesidad.

La primera teoría es falsa. Poco se necesita para de­
mostrarlo, á la verdad, y nos contentaremos con decir que 
filé la que dió lugar, ó mejor dicho, la que engendró la lla­
mada teoría raercanlil sobre cuya base se estableció la ba­
lanza del comercio, universalraente reconocida como equi­
vocada é inútil.

Para refutar la segunda teoría, bastan también pocas 
palabras, porque si fuera verdad que las dos parles salen ga­
nanciosas, la jiérdida y el beneficio no existirían, lo cual 
es imposible, y por lo taolo el razonamiento que combati­
mos nulo.

La verdad es que en todo cambio hay equivalencia de 
valor. Porque el comerciante, como el industrial, aumenta 
el valor de la mercancía, es decir, que lambica contribuye 
al aumento de la riqueza social. Mucho se lardó en llegar 
á conocer el modo con que este fenómeDo se verificaba. Ga 
efecto, á la simple vista, ninguna diferencia se nota entre 
uua pieza de paño de Tarrasa, saliendo de la fábrica, y 
otra pieza igual en el almacén de uo mercader de Madrid.

Los discipnlos de Qiiesuay que negaban á las manu­
facturas la propiedad de crear nuevos valores ó de aumen­
tar para la sociedad los ya creados, no podían ciertamente 
atribuir esta propiedad al comercio.

Todos han creido que el comercio consistía esencial­
mente eu el cambio, siendo asi que en lo que principalmen­
te consiste es en colocar et producto á mano de los consu­
midores. El cambio es la coosccucncia, es un accesorio. Y 
en esto sucede lo mismo que cou la industria manufacture­
ra que en su esencia consiste en cambiar la forma de los 
productos, y accesoriamente los veode después.

Todos lus economistas, escepto Verri, han descuidado 
(o esencial, fijándose mas que nada eo lo accesorio. Nohan 
notado que la sola variación de sitio en la pi^za de paño, 
era un cambio de forma figurado, y que en su nuevo esta­
do tenia un valor nuevo comunicado por servicios análogos 
á  los que prestan la agricultura y las arles. Estos servicios, 
en el caso presente son: los adelantos que exigen el empleo 
de un capital, los trabajos de diferentes agentes, como co­

misionistas, armadores, carreteros, cargadores, mercaderes 
por mayor y otros: ios servicios prestados por diferentes 
máquinas ó útiles, barcos, carros, caballos, cajas, cuer­
das, etc. No se ha ooiado, repetimos, que el valor añadido 
ó aumentado por estos diferentes trabajos, y que basta para 
p a g a r l o s ,  es un valor verdaderamente creado y que pro­
porciona verdaderos beneficios á ias personas de cuyos ser • 
vicios se ha hecho uso.

Ea cuanto á los que creen que el comerciante ni sus 
agentes producen nada, porque consuraeu un valor igual 
al valor que han añadido á la mercancía, les contestaremos 
que no por haber sido consumido deja de haber existido ei 
producto. Todo valorcreado tiene necesariamente que con­
sumirse, pues el objeto principal de la producciou es el 
consumo. Sino fuese así no habria creación de valores, y 
del cultivador que consume todas las cosechas de sus tier­
ras, se podria también, como del comerciante, decir que no 
ha creado ningún valor, y por lo tanto que sus terrenos 
nada han producido, lo cual carecería completamente de 
fundamento, porque es claro y evidente que una lamilia 
no puede vivir del aire. Cada uno vive de lo que produce.
¥ desde el momento que un iudividuo puede vivir y consu­
mir, sin deber nada á nadie es incontestable que vive con 
el valor que ha creado. Luego si esta verdad no ofrece du­
da respecto á la agricultura y á las demás industrias, es 
también indudable, sin disputa, por lo que toca al co­
mercio.

Y como creemos que esta demostración, con la que 
eslán conformes los principales y mas reputados economis­
tas, no admite réplica, no nos parece del caso estendernos 
en coasideracioDCá mas detalladas, ni descender á porme- 
mircs que DO pueden servir sino para aquellos á quienes 
es completamente cstraña la ciencia económica.

El comercio supone, desde luego, el principio de la 
propiedad, del cual nos hemos ocupado en uno de nuestros 
anteriores artículos, porque nadie puede cambiar sino aque­
llo q u e  posee, y según las circunstancias y ia importancia 
de la cosa ó cosas, objeto dei cambio, el comercio s* hace 
de viva voz ó por escrito, pues es un hecho esencialmente 
propio del hombre.

Pero la mayor ventaja que ofrece el comercio, la que 
con mas justicia debe atribuírsele por ser indudable, es ia 
de contribuir á facilitar la división del trabajo, la cual se 
circunscribe mas ó menos, según la mayor ó menor facili­
dad que ofrece la venta de los productos.

Porque cuando un fabricante produce, es preciso que 
tenga la seguridad de poder euagenar sus mercancías, y 
cuanto mas se ¡rroduce, mas se multiplican los cambios, y 
mayor número de mercados se abren para facilitar ia 
venta.

En un pais en que no hubiese comercio, la división dcl 
trabajo seria completamente imposible, la sociedad no 
cxisliiia sino en el nombre, dado caso de que existiese; y 
cada individuo se veria obli'rado á trabajar por su cuenta 
y bastarse á si mismo. Es decir, que no habria ninguna 
clase especial de productores, y el hombre tendria á un 
tiempo que cultivar su campo, edificar la choza, fabricar 
sus vestidos y procurarse por sí mismo todos los objetos ne­
cesarios á su subsistencia sin recurrir para esto mas que á 
la naturaleza, como hacen los salvajes en América, y como 
representa J. J. Rousseau á la sociedad según el belío ideal
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quecos pinta al retratarnos la felicidad de que gozarian 
los hombres viviendo en el estado natural.

Al principio, el comercio no fué sino un simple cambio 
de objetos quese hacia entre las tribus vecinas; pero desde 
el momento que la vida empezó á concentrarse en las ciu­
dades, los cambios comenzaron á adquirir una importancia 
que luego fué creciendo á medida qn • las sociedades fueron 
desarrollándose á impulsos de la civilización que habiendo 
comenzarlo por asomar el semblante, concluyó por condu­
cirnos al aclual órden de cosas después de hacernos pasar 
por el feudalismo y los gobiernos absolutos que hoy por for­
tuna han perdido completamente su antiguo prestigio, y 
que quizá mañana contemplaremos ya cadáveres, porque 
a idea de la libertad germiua por to las partes, crece y 
amenaza con su espada santa á los autócratas que aun se 
complacen eo derramar la generosa sangre de los hijos del 
pueblo en aras de la reacción, á la que en sus áltimos mo­
mentos hacen falta víctimas.

Hoy, el comercio aparece ya dueño del mundo, y es la 
grande arteria que hace circular la sangre por las anchas 
venas del coloso, comunicando la vida hasta á sus mas 
remotas reaiones. Por todas parles vemos á los negocian­
tes y comermanies, esos intermediarios tan útiles al con­
sumidor, trabajar, cruzarse, moverse y agitarse para pro­
porcionarnos los objetos de que tenemos necesidad ó deseo

Aquí debemos hacer mención de un escritor que ha cri­
ticado con mucha gracia el comercio, y los que en él se 
ocupan. Carlos Tournier, que siguiendo el sistema comba­
tido por nosotros en este artículo, ha querido también sos­
tener que el comercio es estéril porque no añade materia ni 
modifica la forma de las cosas. Y no le citamos para refu­
tar de nuevo estos razonamientos, sino para destruir el 
argumento en que parece basar Tournier su pretendida de­
mostración, diciendo que el comerciante es un ente parásito 
y  no hace otra cosa sino obligar alconsumidor á comprar 
mas caros los objetos quele hacen falla, lo cual podria este 
evitarse yendo directamente á la fábrica por los producios.

Esta opioion es tan brillante al parecer, tan desnuda de 
fuadameotoeo realidad, como la que precedealemeule he­
mos demostrado falsa, y pocas palabras nos bastarán para 
probarlo. ¿El comerciaute, se impone al público? ¿Uay obli­
gación de recurrir á él?— No.— El público se dirije á él por 
su propia voluntad, y paga mas caros los objetos porque 
no cree que esto le perjudica.

Pero veamos qué ventajas reportaría el consumidor con 
recurrir directamente al fabricante, según parece aconse­
jarlo Tournier. D-sde luego convenimos que en ciertos 
casos podria obtener la mercancía mas barata; pero esto 
sucedería muy raramente y por escepcion, y cierto será 
cuando el público que eslá siempre en libertad de dirigirse 
á unos ó á otros; prefiere álos comerciantes. No obstante, 
espoQgamos primero la cuestión, y luego conleslaremos. 
Doy los fabricantes, solo venden por mayor. Para facilitar 
la venta de sus producios y ponerlos cómodamente al al­
cance de los consumidores, tendrían necesariamente que 
aumentar el número de tos empleados y  abrir tiendas, lo 
cual les ocasionaría naturalmente gastos de que seri^ preci­
so se reembolsasen. Resultado, que lo que se pagaba de­
más al comerciante, habría que abonarlo igualmente al fa - 
bricante, de modo que al fia Coda la diferencia consistiría 
en un simple cambio, mediante el cual el fabricante ven­

dría á reemplazar al comerciante, lo dúal no dejaría, sin 
embargo, de tener inconvenientes.

Este es uno de los grandes obstáculos que se oponen i 
la supresión del comercio, y ahora, si nuestros iectoies lo 
tienen á bien, vamos á señalar ya sea ligeramente algunas 
de las ventajas que mas direclamenle reporta el consumidor, 
de esa profesión tan combatida á veces, á menudo tan ca­
lumniada por los iguorantes.

En primer lugar, et comerciante acostumbrado á mane­
jar las géneros, examinándolos diariamente y  teniéndoloB 
sin cesar á la vista, llega á adquirir un conocimiento prác­
tico especial de ellos, que le permite descubrir e! fraude en 
caso de que el fabricante trate de engañarle. Este tacto pa­
ra escoger la mercancía, no puede en manera alguna tener­
lo el consumidor, y por lo tanto es uoa garantía para él, 
comprar al comerciante.

Luego, es preciso mencionar la economía de tiempo, 
pues no todos los habitantes de una ciudad podrían vivir 
cercade las fábrica, y los comerciantes les proporcionan 
la facilidad de tener á mano los objetos necesarios. De m o­
do que si contamos el tiempo que tendría que perder el 
com^unlidor, resulta de esto una segunda ventaja, y mayor 
baratura, porque el liempo es dinero, según una frase muy 
conocida.

Además de esto, el comprar en detalle, es decir, por 
pequeñas porciones, facilita los medios de economizar, por­
que es indudable y probado el hecho de que se desperdicia 
mucho cuando se tienen por mayor las provisiones.

Pero aparte de estas ventajas locales, por decirlo así, y 
convenientes solo á los de la misma población en que se 
habita, están los servicios económicos del comercio esle- 
rior, que tan caros saldrían al consumidor sin el interme­
diario del comercio. Supongamos que uoa familia trata de 
comprar café, por ejemplo. No puede desde luego comprar 
ua cargamento, tiene que limitarse á encargar ó pedir una 
pequeña partida, que empieza por pagar á mas precio que 
el corrieute, la comisión de Ultramar, el flete, embarque, 
seguro, desembarque, derechos, comisión en el puerto de 
llegada, trasporte, carga, descarga, etc., y  resultará que 
la partida de café la habrá costado doble del precio á que 
la hubiera podido adquirir del comerciante, porque tenien­
do este mayores facilidades, obteniendo mas ventajas en los 
precios y trasportes, pagando una comisión menor, reúne 
mavor número de probabilidades para realizar la Operación 
y  aun cobrándose ó haciendo pagar al consumidor sus ser­
vicios, puede ofrecerle la mercaucia mucho mas barata. 
Todavía hay que añadir unacircunstaucia de bastante in­
terés, y  es la circunstancia de tiempo. Porque, en efecto, 
si el jefede la familia se dirige al comerciante, obtiene al 
momento el café pedido, y si lo encarga á la Habana 6 á 
cualquier otro punto de América, tiene que esperar dos 6 
tres meses por lo menos á recibirlo. De modo que el comer­
ciante DO s olo proporciona economa en el precio y facilidad 
en la adquisición, sinoqueevita también todas las fatigo­
sas operaciones de escribir, encargar y recibir la mer­
cancía.

Y como en economía política se entiende simplemente 
por producción un servicio cualquiera que crea utilidad ó 
la aumenta, resulta segunda vez demostrado que el comer­
ciante, com oel agricultor y  el fabricante crea vn valor y 
eontribuye á aumentar la riqueza social.
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Noobslantc, aunlenemosBuevos argumentos que com ­
batir, aun queremos hacw mas palpables las ventajas del 
comereio, aun necesitamos establecer nuevascoraparadoaes 
para demostrar una vez mas que si se rehúsa ó niega al co- 
mefcio la facultad de producir ó de crear valores ( i ) ,  hay 
que negarla también á lodos los ¡voduclores en general.

Algunos economistas pcrteoecienles 4 otra escuela, han 
lanzado contra el comercio la misma acusación de esterili­
dad fundándose en igual argumento, es decir, en que el co ­
merciante no produce.

Necesario será, pues, que nos ocupemos de la produc­
ción, y la  definamos sencilla y claramente para dar mas 
fuerza y verdad á los argumentos empleados, aun cuando 
ya se hallan por si solos bastante robustecidos porta lógica. 
Preguntaremos. pues: ¿Crea algún valor el agricultor? 
— No.— Su misión es solo ayudar á la naturaleza; pero no 
es él el que crea, es la tierra la que produce, y el labrador 
no bace sino prestar un servicio que luego le ha de ser pa­
gado. ¿Crea algún valor el fabricante? Tampoco. Porque 
como el agricultor no hace sino prestar la ayuda de sus 
servicios para modificar los productos. Luego si ni la agri­
cultura ni la industria crean valores, y  no hacen sino mo­
dificar los productos, el comercio es también productor en 
cl concepto de que hace variar de lugar ó traslada de un 
punto á otro los objetos, y por lo tanto los modifica eu cier­
ta manera, de modo que en último resultado, modificar la 
mercancía ó hacerla cambiar de localidad es eu el fondo una 
misma cosa, puesto que de todas maneras viene á ser un 
servicio útil hecho á la sociedad en general y al consumi­
dor en particular.

J. ProudboD, en su libro titulado De la créafion de 
l '  ordre dans l' humanilé, dice lo siguiente : «párrafo 
590.— «UnavezcoQCluido el producto y reconocido como 
iprcpio para Henar el objeto con que se ha creado ó niodi- 
ificado, toma el nombre de valor. El valor tiene, pues, por 
«base la utilidad del producto. Y según esto, todo servicio 
•útil, sea solo de pensamiento, sea de comisión 6 domésli- 
»eo, es un verdadero valor, una cosa que merece salario, y 
»pur lo tanto susceptible de cambio; una cosa, en fin, que 
«haceai que vende igual en un todo al comprador.

*Así, por una parte, debemos con Mr. Rossi rectificar 
•la idea de Smith, que declaraba improductivo* á los mili- 
•lares, magistrados, gentes de justicia, gentes de librea, 
•abogados, médicos, sacerdotes, artistas y otras muchas 
•profesiones menos honrosas. Entre eotas profesiones las 
•hay que son esencialmente anormales, y que por conse- 
•cuencia se hallan sujetas á reforma, sin que por esto pue 
•dan, sin embargo, ser declaradas improductivas, porque 
•la condición presante de tas sociedades las bace necesa- 
•rías. Hay otras que son productivas en oí mas alto grado 
•siendo sn especialidad la de producir, co preeisameote te 
•que el hombre debe consumir para vivir, sine aquello para 
•lo cual ba recibido la vida, es decir, lo bello y lo verdade- 
>ro, el arte y la ciencia.

•Yporelro lado, la olitidad dei producto siendo la 
•condición necesaria del cambio, oomo este es la necesaria 
•cendicioQ de k  vida del trabajador, la sociedad so  puede 
•subsistir s »  aetive y leaies armaDicactonea entre Ue tli-

• ferentes especies de industrias, en una palabra, sin la 
•centralización comercial.»

Oigamos ahora á J. B. Say, ese célebre economista que 
habiendo ido mas allá que lodos sus antecesores, ha pro­
fundizado las cuestiones. sondeándolas con la vista ejerci­
tada de la ciencia y el saber, y  estableciéndolas después 
clara y  sencillamente para resolverlas con acierto y con­
vencer de la verdad á todos los que pudieron escucharle ó 
se dedican hoy á leer sus obras.

Dice sobre el mismo asunto : «Muchos escritores con-
• vienen en que efectivamente producen los agricultores y 
•los fabricantes, pero niegan esta prerogativa al comercio, 
•en el cual no ven sino un trueque de valores producidos, 
•y todo lo mas la via por la cual las riquezas creadas 
•por las demás iudustrias se distribuyen.»

•Raynat, oponiéndole la agricultura y las artes, dice: 
E l comercio no produce nada p or  si mismo.*

«Pero esto es equivocarse completamente sobre e loh - 
•jelo de esta industria, y hasta sobre la distribución de las 
•riquezas.

(En cl comercio hay verdadera producción, porque de 
•la modificación resulta una comodidad que tiene su valor. 
•El comerciante después de comprar una mercancia á su 
•precio corriente, la vende también al precio corriente; pe-
• ro este último precio corriente es mas elevado que el pri-
• mero porqueel comerciante ha colocado ¡a mercancía en
• una situación que realmente ha aumentado su precio; yla 
•sociedad se ha enriquecido con todo este aumento.»

Creemos, después de lo espuesto, que ya no ¡lueJe que­
dar la menor duda relalivamenle á la utilidad del comercio, 
que como tudas las demás industrias contribuye á aumentar 
1a riqueza da la nación, y  es ademas el que las fomcnla y 
las proporciona los medios de producir, facilitaoilo la adqui­
sición de las materias primeras necesarias. Este es un 
hecho.

T es preciso convenir además en que las preocupaciones 
van desapareciendo, y hoy, por mas que á veces se quiera 
atacar y aun denigrar al comercio, no se le puede ya poner 
en ridículo ni avergonzar como en los aciagos tiempos del 
reyD . Pedro el Justiciero, cuando se hallaba, por decirlo 
asi, relegado á manos de los judíos, y vacilante, e-condido, 
temeroso, porqua la propiedad no tenia garantías de nin­
guna especie, y era un crimen llegar á reunir algún capi­
tal un poco considerable, se arrastraba por el cieno como 
un criminal.

No, esos tiempos han pasado felizmente pare no volver. 
La civilización con su antorcha ha venido á alumbrar las 
inteligencias, y hoy la verdadera aristocracia en muchas 
naciones se ve representada por los principales banqueros 
y comerciantes, á quienes en vez de despreciar se encomia 
y adula porque, sino á la ciencia, al dinero, se le tienen hoy 
tas mayores y mas humildes consideraciones.

Réstanos ahora tratar, una vez bien esplicada la teoría 
de la producción comercial, del estudio práctico del tomeí- 
cio; pero no siéndonos ya posible estendernospor hoy, reser­
vamos el hablar de este asunto para nuestro próximo ar­
tículo, en ai cual nos ocuparemos del comeicio esterior i  
interior.

J oaa B a u tista  CASTano,

({) Taraosá  «ep ü ear loque se cA ticnde p o r  c rea r va lo re* , y f o r e s o  empleamos esta frase: (Ndel A.)
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VOLGAUIDAO Y N O B IE Z Á ,
CUADRO DE COSTUMBRES POPULARES 

poa

F E R N A N  CAB A LLE R O.
E l y a  con ocido  y  ju stam ente  célebre escritor que 

llev a  este nom bre, h a  enriquecido nuestra am ena 
literatura con  una n ueva  producción : V u lg a r id a d  t  

N o b le za ;  este es el titu lo  del cuadro que acaba de 
producir esa plum a m aestra, que con  tanto acierto 
sabe copiar las costum bres de  la  v ida  intim a del 
pueblo español: harto rica  es y a  la  co lección  de sus 
obras, para que nos estendam os á hablar del popular 
autor, que para o rg u llo  y  prez de España, g oza  ya 
de una reputación europea.

E l nom bre de F ernán C aballero, com o el de 
Cervantes, se recom ienda  bastantem ente en los 
circu ios literarios de A lem ania. Francia, B élgica , 
Inglaterra  y  Bohem ia. Los literatos y  personas cu l­
tas de estas sábias naciones, tributan un hom enaje 
de respeto y  adm iración  á esas dos lum breras del 
saber, uno que honra nuestra literatura antigua, 
otro que ilustra la  de nuestros dias.

E l alm a se jaos h a  ensanchado cuando pisam os 
estranjeras tieróas. pues á pesar del desden con que 
se m ira generalm ente nuestras producciones litera­
rias. vem os que acatan y  adm iran talentos de prim er 
órden, la  obra inm ortal de nuestro don  Q uijote, la 
cual m erece los honores de figurar en los catálogos 
de las prim eras librerías, honrando con  ella las 
bibliotecas de m ás tono; la  popularidad que allí 
g o z a  hace que se publique á  voces la  venta  de nues­
tra  inm ortal obra por lo s  libreros am bulantes en los 
pórticos de Porta  d i P o , de Turin , y  en  las bulliciosas 
ferias de Marsella.

Tal p r iv ileg io  alcanzan h o y  los escritos de! m o­
desto y  retraído escritor Fernán; nuestra a lm aespa- 
ñola  de pura sangre se ha dilatado tam bién al ver 
en esos países traducidos, publicados y  leídos con 
afan los cuadros de nuestro contem poráneo n ove­
lista, en los cuales g oza  una adm irable nom bradla.

Los respetables nom bres de los célebres literatos 
barón W o lf  y  Mr. D 'L atour, el entendido y  virtuoso 
vicario  de Colonia, los periód icos titulados H ojas  
religiosas de Silesia y  la  renom brada R evista de 
Edim burgo, que es e l órgan o literario m as acredi­
tado de E uropa, abonan con  sus razonados elogios 
la  celebridad de nuestro com patricio , dándose a lg u ­
nos el parabién de poseer traducidos esos cuadros 
que rebosan am enidad, recreo y  saludables lecciones 
de m oral cristiana.

Poco ó nada conocidas son  las costum bres y  la 
nobleza  de sentim ientos que distinguen p or  lo  g en e­
ral á las gentes de nuestro pais, m erced  á  la  manera 
poco  benévola  con  que se les h a  dado á conocer hasta 
el d ia p or  autores estranjeros, equ ivocados ó llenos 
de pasión cuando m enos.

Fernán Caballero, que b a  sabido alcanzar una 
palm a para nuestra literatura española, h a  logrado 
hacer un servicio im portante á su pais, v indicándole

de las in justicias que se le  han inferido de m uchos 
años á esta parte, acreditando con  sus escritos y  con 
la verdad y  lealtad de sus descripciones, que no 
empieza el A fr ica  en los Pirineos.

E l pueblo  español agradecido y  caballeroso com o 
siem pre, ha tributado un hom enaje de ju sticia  á los 
escritos de ese autor, coronando su nom bre con la  
aureola d ifícil de la  popularidad y  agotando en 
menos de diez años tres ediciones ele sus obras, sin 
contar con  algunas otras que se han hecho furtiva­
m ente en la  Península y  en nuestras posesiones de 
Ultram ar,

Las personas de todas clases y  condiciones leen 
afanosam ente esas obras. La cu lta  y  escog ida  socie­
dad que concurre á tom ar baños y  aguas m edicina­
les á Santa A gueda y  al litoral de nuestras p rovin ­
cias vascongadas, dedican m uchos de sus ratos de 
solaz leyendo y  saboreando las bondadosas y  sábias 
m áxim as que se vierten  en Clemencia, ya  derram an­
do  lágrim as de com pasión y  de ternura sobre las 
enlutadas sayas de [Pobre Dolores', ó y a  riyendo y  
llorando á la  vez al contem plar las tribulaciones de 
don  José M entor y  de las otras tres almas de Dios 
que con  é l habitan en e l castillo de Muesteo.

Las gentes del pueblo, esa m ina de héroes m al 
esplotada por nuestros novelistas y  rom anceros, y  de 
la  cual saca frecuentem ente Fernán m uchos de sus 
sim páticos y  sublim es personajes, leen con  afan y  
gratitud  las obras de ese contem poráneo autor que 
tan hábilm ente p inta sus dolores, sus sufrim ientos, 
su resignación ; de ese autor que con  tanto acierto 
sabe interpr^íüJ’ nobleza  de sus sentim ientos. Los 
escritos de este popular y  sublim e autor, son una 
com pilación  concienzuda, de los m as bellos cantos 
populares de España, de las m as agudas sentencias, 
de esas tradiciones ricas de fé  cristiana, de encanto 
y  de poesía, que son el sencillo poem a, e l ún ico  m o­
num ento que erige el pueblo á sus virtudes y  á su 
talento, poem a que con  tanta facilidad  se o lv ida  y  
oscurece.

Las obras de Fernán Caballero, son la  estátua y  
el rom ancero que perpetúa esas ocultas virtudes y  
esas agudezas del pueblo español de nuestros dias.

E l cuadro titu lado V h lg abid .vd t  N obleza  es une 
de esas bellísim as pinturas que con  tanta frecuencia 
brotan de esa p lum a pineél que nos hace ver en sus 
cuadros, el c ie lo , los astros, la  naturaleza con  sus 
colores, su diafanidad, su arm onía, su lu z y  su m o­
vim iento: de esa p lum a p incél, que com o V elazquez. 
Zurbaran y  M urillo pinta el a lm a y  el cuerpo á un 
m ism o tiem po. ¿Quién n o  v é  en los lienzos de aque­
llo s , com o en las descripciones de esta, la  doblez en 
los rostros de los cortesanos, la  paz del alm a en la 
fisonom ía de los m ouges y  la  v irtud  ó ia g ra cia  pre­
dom inante de que están dotados sus santos?

E l teatro de las sencillas escenas que se refieren 
en este cuadro, es una antigua  y  arruinada casa de 
cam po, denom inada de  la  Paz, en las inm ediaciones 
de Sevilla; a llí estasia al lector cautivándole entre 
cuatro paredes derruidas y  abandonadas de la  m ano 
del hom bre, pero engalanadas p or  la  m ano de  D ios,
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que no o lv ida  n i abandona nunca, con  m ultitud  de 
plantas que crecen  espontáneas entre aquellas g r ie ­
tas, -com o la  sonrisa que asoma a lguna vez en el 
rostro de un anacoreta. •

A llí a lum bra un  a legre  y  esplendente sol de 
Andalucía, que seca y  blanquea unas pobres cam isi- 
tas de un n iño á  quien  su m adre m ece en la  cuna 
acariciado por un suave viento poniente que se eleva 
m agestuoso á las altas regiones, de vez en cuando, 
á buscar cela jes diáfanos y  á  descom partir las trasp a 
rentes nubecillas form ando celajes fantásticos y  en­
cantadores.

La som bra de un m oral an tigu o, ergu ido com o 
uu rey  y  hospitalario á lo s  pajarillos com o una santa 
casa de beneficencia, dá som bra com o todo lo  grande 
y  e levado á otros séres ma.s débiles de la  vejetacion , 
y  ba jo  su am paro -crecen  las m alvas prestando sus 
suaves y  buenos servicios com o herm anas de la 
caridad y  las encam adas amapolas que agitan  sus 
cabezas enrojecidas cuando e l v ien to m urm ura que 
si lo  quieren, d iciendo que nó, que n ó .-

En este risueño paisaje, en que voletean los pa lo ­
mos, y  se pasean los lagartos y  cod ea n  las gallinas 
y  ju gu etean  los pobres niños del capataz con  el 
d ócil m astín Cubilon, se destacan m agestuosam ente 
las figuras del cuadro que diseñamos. Dos de ellas 
solam ente se m iran en prim er térm ino, las otras se 
encuentran en lontananza: aquellos niños inocentes 
y  lim osneros sin ser necesarios al asunto, engalanan 
el cuadro com o los ángeles de M urillo al rededor de 
una Inm aculada.

Una anciana m en d iga  es la  llam ada á justificar 
e l pensam iento de la  obra ó sea la  nobleza del cora ­
zón. Un rico  de dinero es e l encargado en represen­
tar la vu lgaridad  su antagonista: esta innoble f ig u ­
ra hace el triste papel de dar som bra y  oscuridad 
al cuadro, pero produciendo un m agn ífico  contraste 
al lado de la  m endiga, com o  el esmalte n egro en que 
se engasta un m agnifico brillante sirve para realzar 
mas su blancura, sus luces y  sus fuegos.

D on A nacleto R ipio, que es el nom bre de aquel 
vu lgar personaje, es un hom bre que se describe 
m oralm ente pintando su físico; -n i era alto n i bajo, 
ni grueso n i flaco, n i m ozo n i v ie jo , ■ vestía de piés á 
cabeza una tela gris , que pudiera  m u y bien  decirse 
que n i era b lanca  n i negra; leia  y  escribía  m u y  m al, 
pero contaba m u y  bien, y  en cuanto á gerarqu ia  so­
cia l se describe su  clase con  las sucintas palabras que 
pronuncia Pascual el capataz de la hacienda cuando 
su m ujer le  pregunta: -Pascual, ¿quién es ese caba­
llero que h a  entrado y  se h a  ido sin  saludar? á lo 
cual responde el m arido; no es un caballero, es 
nn rico.

La tia Ana Panduro, que es e l nom bre de la  m en­
d iga , es uua v iuda  octogenaria  que demanda lim os­
n a  y  hace mandado.s en  el pueblo para ayudarse en 
su m iseria después de haber perdido á su esposo y  á 
un h ijo  ú n ico  que tenia, arrieros acom odados del 
pueblo.

ü ii puñal asesino le arrebató m uchos años antes 
estas dos prendas que tanto am aba; pero la tierra

ocultaba este hecho m isterioso, perpetrado una noche 
que m archaban alegres con  su recua  cargada  de 
v in o  hácia  las puertas de Sevilla.

T odos lo s  dias clam aba al cielo p or  e l descubri­
m iento de tan ocu lto  y  misterioso crim en, pero n a­
da se recelaba, n a d a se  descubría.

U n dia agon izando casi la  m en d iga  y  después de 
recib ir  los Santos Sacramentos, rezaba devota  delan­
te de una pequeña efig ie  del Dios n iño. Dios que se 
alzaba sobre un pequeño y  pobre altar delante de su 
lecho de m uerte. Dem andaba á aquel santo m édico 
del cuerpo y  del alm a, curase la  llaga  que devoraba 
su corazón  de madre y  de esposa, descubriéndole el 
paradero de su h ijo  y  de su m arido antes de su 
m uerte, y  pronunciaba conm ovida esta sencilla  ora­
ción  :

Niño .Jesús, por tu  padre,
Por tu  m adre, por tu  cruz.
A  la  hora de m i muerte 

Dam e luz.

L a  enferm a sanó, la luz apareció de un m odo 
m isterioso y  providencial; los esqueletos de  los infe­
lices asesinados que lloraba tantos años antes, apa­
recieron  sepultados en un olivar; un dedo convertido 
en m om ia, lanzado de la tierra llam a á  aquel sitio  
el o jo  protector de la ju-sticia; este dedo n o  escribe el 
M a n e . T uecel, P n A R E sd e  B a l t a s a r , pero señala m iste­
riosam ente á la  persona de uuo de los ignorados ase- 
-sinos que por una casualidad providencial se halló 
presente en e l acto de la exhum ación ; falta  la  palabra 
y  un papel encontrado y  preservado m ilagrosam ente 
entre aquellos restos hum anos, esplica e l nom bre de 
la  v íctim a  ; nom bre que al ser leido por e l ju ez  en 
alta voz, causa uu terror y  uu trastorno en el asesino 
que lo  delata á él y  á  sus cóm plices y  confiesan fas­
cinados su odioso delito.

La luz que pedia  le concediese D ios, la desolada 
anciana para descubrir el paradero de su h ijo  y  su 
m arido, le fué concedida  por uno de esos decretos 
inescrutables de la  Providencia D iv in a ; esa luz 
alum bra dos esqueletos, la huella  de un  crim en y  la 
frente m aldita del delincuente.

La acción  de la  ju sticia  fu lm inó una sentencia de 
m uerte contra el que mató á  sabiendas y  to r lk era -  
menie. La hopa del sentenciado á la  ú ltim a pena se 
prepara com o una m ortaja, la  exp iación  llevará  un 
hom bre á la  tum ba y  el estigm a de dos m anchas de 
san gre  á la  frente de una fam ilia decente y  aco­
m odada.

Solo la  clem encia  puede interponerse entre aque­
lla  cabeza y  el fatal tom illo  del garrote. La Reina 
m agnán im a y  dispuesta siem pre á perdonar, otorga­
rá  im  indulto; pero esta g racia  no puede concederse 
lega lm ente sin el otorgam iento de perdón de la  par­
te ofendida. La augusta prerogatíva  de indultar se 
com parte entre un grande y  un  pequeño de la  tier­
ra: la om nipotencia tan com batida de la  autoridad 
rea l, se v e  subordinada por la  le y  de partida, ante la  
voluntad  de una m endiga. Si ba  de ejercerse ese 
g ra n  acto de clem encia , ha de dispensarse por la
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m ano que em puña un cetro y  por la  m ano que se 
apoya en el bordon  del pordiosero. M agnífica y  ven e­
randa organ ización  le g a l de un  país, en que lo  g ra n ­
de se subordina á lo  pequeño ante e l altar de la

^'^^^Itoitado e l perdón á  la  m endiga , lo  otorgó  esta 
de todo corazón, com o nob le  y  com o cristiana, á la  
m enor indicación  que se le  h izo  por el cura de su a l­
dea á quien interpusieron los interesados para e l l o ’ 
después se ratificó m agnán im a en é l delante del tri-

^'^Un incidente nuevo v in o  á aum entar quilates á 
tan noble com o cristiana acción ; los deudos de los 
agraciados llenos de gratitu d  y  de espansion se acer­
caron á la  anciana que con ced ía  e l necesario perdón 
puro, desinteresado y  santo, y  le  d icen  viéndola  po­
bre, anciana y  sola: La subsistencia de V . pesa desde 
h oy  sobre nuestro agradecim iento; de hqy  m as 
no faltará á V . nada. La pobre m u jer  in d ign ad a  al 
o ir  aquella  proposición, responde enérgica  y  altiv®  
com o una Reina: ¡ P a g o ! ¡ e s o  n o ! ! !  ¡ t o  s o  v e n d o  l a  s a n -

C R E  D E  MI h i j o ! . . . .  ,  • j  i . ,  j -
E l perdón facilito el indu lto , e l indulto red im ió

la  v ida  de aquellos infelices crim inales. La anciana 
continuó v iv ien d o  á la lim o sn a  D. Anacleto reprobó 
siem pre en su vu lgaridad  la nobleza de aquel corazón
calificándola de de.spilfarro.

Aquellas notables palabras de la  m endiga , reasu­
m en la  escelencia de la  bondad  y  nobleza  de un gra n  
corazón y  form an, puede decirse, la  m oralidad d e l 
cuadro. Fernán Caballero h a  sabido com pendiar en 
la  generosidad de esta santa m n ger del pueblo, todo 
lo  nob le  y  grande de que es capaz un  corazón  g en e­
roso y  cristiano. Las m áxim as que v ierte  e l escritor 
sobre la  lim osna, sobre las recom endaciones, si se d i­
r ig en  á buen objeto, llam ando á esta  clase de  em pe­
ños -los m edianeros entre el desvalido y  e l podero­
so. la voz del m udo, e l lazarillo del c iego , las m ule­
tas del tu llido  y  e l consuelo del olvidado y  del im po­
ten te.- Estas máxima-s son  un tesoro de m oral, un 
refrigerio á las almas afligidas, un  bálsam o que cura 
las llagas de los corazones angustiados.

E lasu nto  de esta sencilla  com posición , u o  es de 
su autor, es d e l tiem p o .d e  la  hum anidad, de esos 
dos grandes gen ios que crean rasgos, caractéres. 
personajes y  acontecim ientos sublim es sin  cuidarse 
siquiera d e e llo . Lo que si es de nuestro escrhor. es 
el tino en la  elección  de esos asuntos veríd icos y  
grandiosos, en la  de esos tipos sublim es que, predo­
m inando en sus escritos, engrandecen e l espíritu y  
ofrecen  leccion es adm irables y  provechosas: lo  que
sí hace nuestro escritor tam bién, es tom ar de la na­
turaleza esos paisajes risueños y  encantadores elegir 
esos personajes sublim es de  la  hum anidad, y a  se 
vistan  con  e l m anto du ca l, se co b ig e n  con  la  rem en­
dada m anta d e l pordiosero, y  agrupándolos en cua­
dros por pálidos y  descarnados que sean, presentar­
los en las páginas que brotan de su  plum a, coloridos 
y  de gran  bu lto  com o las figuras y  paisajes á qu ie­
nes dá  vida y  belleza la  m ágia  del estereóscopo.

Andújar 10 de setiem bre de  1861.
E L K U r R R K )  G o a a A L E Z  D8 Í A  M o i a .

L O S  C A M P E S I N O S .

CUADRO SESTO.

P B E M I O Á L A  V I R T Ü D .

Con este título pu b licó  la  prensa de M adrid un 
artícu lo  transcrito de un  periódico de provincia , 
notable p or  las curiosas noticias que contenia, y  
m as aun por e l saludable efecto que estas p rod u ­
jeran . decidiendo la  dicha y  bienestar de nuestras 
pobres gentes, habitadoras del am eno y  m ages- 
tuoso desierto de V aldelagrana. Las nobles y  v ir ­
tuosas acciones de Marta y  de Santiago, resona­
ron en los m agn íficos salones de la  Sociedad econó­
m ica  de  Barcelona, desde e l cóncavo apartado valle 
de Sierra Morena; ecos que fueron  tra.sraitidos quizá 
á  toda E uropa por m edio de la prensa catalana.

E l periódico de la  córte copiaba en la  sección  de 
prov in cias lo  s ig u ie n te ;

- B a r c e l o n a  : un  acto solem ne y  grandioso, des­
con ocido  en los fastos de nuestra historia y  de nues­
tras costum bres, h a  tenido lu g a r  en los salones de 
la  Sociedad E conóm ica  de esta ciudad. Estim ulada 
la  an tigua  filantrópica corporación  d e l ejem plo que 
dan otras naciones cultas y  civilizadas, abriendo pú ­
blicas palestras en  que se dan á conocer las ig n o ra ­
das y  recónditas virtudes de las clases pobres, con  
el laudable fin  de prem iar d ignam ente esos herm o­
sos rasgos de abnegación  y  heroísm o, que honran 
un  pais, enalteciendo al propio tiem po los bellos 
instintos de la  hum anidas, abrió un certám en públi­
co , con  la  m ira de conocer las acciones virtuosas que 
en el curso del presente año se hubiesen ejecutado 
eu las prov in cias catalanas y  en las dem ás de Espa­
ña, por esas personas pertenecientes á las modestas 
clases pobres.

-Conocidas que fueron, se ofrecía  upa recom pen­
sa de diez m il reales, á  la  que mas se hubiese distin­
gu id o  en el e jercicio  de actos filantrópicos y  carita­
tivos. Tam bién  se ofrecía  eternizar sus heroicos 
nom bres, si la  m odestia  de la persona recom pensada 
no se opon ía  á ello.

•Varios justificantes de acciones piadosa-s y  la u ­
dables se han presentado en e l concurso, para bien  
y  o rg u llo  de la  hum anidad; pero a l calificarlas, la 
respetable é im parcia l ju n ta  censora lia dado unán i­
m em ente la  preferencia, y  adjudicado e l prim er pre­
m io á una pobre habitante de una choza  de los co l­
m enares de V aldelagrana, eu e l partido ju d ic ia l de 
A ndújar. •

E l periód ico  enum eraba circunstanciadam ente 
todas las acciones virtuosas de nuestra heroína Mar­
ta R odríguez por e l m ism o órden que las com piló y  
presentó al gen era l, la  m arquesa de Zurgena, la  n o­
che que aquel se despedía para la  guerra de Afri­
ca , tal cual se escribieron en  e l cap itu lo anterior.

E l artículo continuaba en estos térm in os;
•No erró eu su fallo la  sensata y  respetable ju n ta  

calificadora, porque un  hecho im provisado v in o  á 
poner en alto relieve las virtudes cív icas y  cristianas 
de Marta R odríguez: n o  b ien  se hubo noticiado á
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nuestra heroína e l donativo con  que había sido agra ­
ciada, p id iendo su vén ia  para publicar su  nom bre, 
cuando se recib ió un notable telégram a com unicado 
p or  m edio de la  autoridad gu bernativa  que entendía 
de aquel n egocio , en el cual se hacia  conocer que 
aquella  m ujer, tesoro inagotable de civ ism o y  cari­
dad ardiente, renunciaba la cantidad en  que consis­
tía  e l prem io, en beneficio  de los huérfanos ó padres 
ancianos de los dos prim eros soldados que perecieran 
en buena lid  en la  y a  em prendida guerra  de A frica.

■ En cuanto á la  publicación  del nom bre, dejaba 
en plena libertad á la  Sociedad F ilantrópica para que 
h iciera e l uso que tuviera  á bien.

■ ¡G loria eu e l c ie lo  á esas alm as heróicas y  g en e­
rosas, que envueltas en sus propios dolores, obrando 
sin consideración á los poderosos in centivos de las 
recom pensas terrenas, sin  atender á  los estím ulos 
de la envanecedora aura p op u la r , sin aspirar á los 
aplausos del m undo, que no las ve , m erced á las t i­
nieblas y  4  la  oscuridad con  que las cu bre  su in sig ­
nificancia y  su m odestia, vuelven  por la  santa causa 
de la hum anidad, atestiguando con  sus obras, que 
aun  no se  ba  estingu ido la  llam a de la  caridad que 
Dios qu iso  encender en e l corazón hum ano. •

Este notable artículo se habia leido sin  duda, eon 
atención suprem a, por una persona conocedora de 
la  historia que allí se refería, porque el núm ero de 
aquel periód ico  ten ia  escrita  una nota con lápiz, y  
hecha al parecer con  m ano trém ula por la  afectación 
6 por la dolencia, en  la  cu a l se leia: -in teresante.’ 
Otra nota esplicaba que toda la  atención estaba c i­
frada en el artículo indicado, porque en  e l párrafo 
dedicado á hablar del socorro prestado por Marta á 
la  pobre Jacoba Cenete, v iuda  de Felipe Montaño, en 
e l acto de dar á luz al pequeilo Jesús M aria, á quien  
tenia aquella  en lu gar de h ijo  habia otra  adverten­
c ia  escrita a l m árgen  con  láp iz  y  por la  m ism a con ­
vulsa m a n o .la  cual decia ; -o jo .-

F á cil es com prender que !a  noble gestión  hecha 
en la  Sociedad E conóm ica Barcelonesa, por e l ilustre 
y  agradecido general, acerca de las v irtudes de la 
m odesta cam pesina, virtudes que hubieran  pasado 
desapercibidas y  ocultas en e l torbellino y  ru ido del 
m undo, fu é  la causa de los estrepitosos aplausos de 
la  prensa y  de las gentes de co ra zó n ; aplausos y  
ru ido que redundaron en beneficio de aquella  fam i­
lia  bienhechora.

La com pasiva y  agradecida  marquesa, fué la  in i­
ciadora del pensam iento; com piló  todos los hechos 
v irtuosos de aquella m u jer, procuró los justificantes 
de ellos, y  escitó á su  generoso h ijo  á fin  de que d ie ­
ra  á  con ocer en e l certám en, los hechos de la  h eroí­
n a  de "Valdelagrana.

La realización de aquel pensam iento de gratitud, 
fué, pues, la  piedra fundam ental de la  d icha  de aque­
llos pobres cam pesinos.

Dos agentes poderosos causaban esta m erecida 
dicha. La caridad y  la  gratitud; esas dos grandes 
bases en que se asienta ia m agn ífica  ob ra  de la hu ­
m anidad: esos d ose jes  sobre los cuales rueda el per­

feccionam iento socia l, y  que son respectivam ente 
causa y  efecto uno de otro.

¡La caridad! ése santo árbol que estiende sus ra­
m as frondosas para proteger, dar ú til y  necesaria 
som bra á todo lo  que vejeta  en el árido arenal lla ­
m ado m undo.

¡La gratitud! ese r ico  m anantial de agu a  pura 
que riega  y  refresca las raices y  las ram as de ese 
árbol benéfico, para que n o  se esterilice y  perezca.

¡A y  del m anantial si no tiene protectoras ramas 
que lo  defiendan de los abrasadores rayos del sol!

¡A y  de ese árbol si no tiene un  raudal que lo  re­
fresque y  alimente!

Marta, caritativa y  generosa , habia prestado 
aquel auxilio desinteresado al persegu ido  general, 
sin  el cual babria m uerto en el abandono de los de­
siertos matorrales de la  sierra, ó v ictim a  espiatoria 
en un cadalso.

El general y  su  ilustre m adre, agradecidos al 
singu lar beneficio que les di.spensó Marta, pagaron  
á esta con la publicidad  de sus actos y  nom bre, tan 
buena y  desinteresada obra. Procurarem os dem os­
trar el enlace que tienen  nuestros cuadros con  la pu ­
b licación  d é lo s  acaecim ientos de las hum ildes ch o­
zas de Valdelagraua y  los p ingües frutos que Marta 
re cog ió  de estas acciones.

E l periódico á que hem os hecho referencia se en­
contraba doblado sobre la m agn ífica  cornisa de bron­
ce de  una chim enea, que difundía un m oderado ca ­
lor eu  e l aposento de un enferm o que habitaba ia 
casa núm . 10 de una ca lle  con tigu a  á la  ig lesia  de 
Santiaguistas de Madrid.

E l enferm o agonizaba por m om entos; se hallaba 
postrado en nn lecho co locado en un cuarto bajo 
am ueblado con  objetos de lu jo  solido y  costoso: pero 
presentaba un con junto n eg ligen te  y  desaliñado: 
parece que tod a la 'á ten cion se  habia cifrado en un 
m u eble solo ; n o  era e l lecho, era una gra n  caja de 
h ierro bronceada, cu yo  peso escedía á las fuerzas de 
veinte  alcides de (ia licía : en esta inam ovilidad se c i­
fraba  parte de la  defensa del vellocin o  de oro que 
guardaba en su seno.

A quella  funesta ca ja  habia sido la v ida  y  la 
m uerte de su  dueño; la  v ida  porque se aglom eraba  
en e lla  una fabulosa fortuna acum ulada a llí j)or el 
insaciable avaro.

T ítu los consolidados, d iferidos, deuda estranjera, 
cupones, acciones de ferro-vias, todo lo  qu ela  avari­
c ia  h a  sabido com pendiar para Iiacer m as v igilablea, 
ocu ltadizos y  trasportables los valores: estos eran la 
ex istencia  m oral de aquel insaciable avariento. La 
m uerte, porque el m ecanism o de aquella  insidiosi^ 
ca ja  habia asesinado despiadadam ente al desconfia­
do dueño oprim iéndole entre los dientes inexorables 
y  a levosos de su cerradura.

E l m ecanism o de la  m áquina avara y  guardado­
ra del oro, com o su insaciable a m o , estaba dispuesto 
b a jo  dos princip ios eternos de avaricia; dificultad 
sum a para abrirse, facilidad  in con ceb ib le  para cer­
rarse á riesgo de la  v id a  del im prudente v io lador de 
sus secretos.
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La cerradura estaba ocu lta  ante la  v ista  mas lin­
ce : un lig ero  punto de los m il que se hendían en el 
adorno de su enm arañado d ibu jo  arabesco, servia  de 
entrada á una llave de relój que com prim ía un re­
sorte. Este dejaba  escapar una pesada plancha qu® 
descubría una série de cerrajas iguales y  uniform es’ 

en las que g iraba  la  llave  alternativam ente y  con 
cam biadas vueltas. Cada punto del resorte esterior 
turnaba una vez; cada punto tenia una llave d iferen ­
te de golpes y  giros.

E i afortunado Creso que la poseyera, debia llevar 
fija  en la m em oria la  c la v e  de aquel com plicado la ­
berinto, para que n o  fuera sorprendido e l tiple 
secreto.

La manera de cerrarse era veloz, espontanea y  
aleve; uu  enorm e m uelle  de hierro aum entaba la  
fuerza de su escape, con  otra série de elásticos com ­
binados de manera que su caida era súbita com o el 
rayo, intencionada y  m ortal com o la  m ordedura de 

1 a víbora.
A  su descenso funcionaba una doble argolla  den­

tada, que aprisionaba con  una fuerza sobrenatural 
el im prudente brazo que penetrara en aquella m aldita 
Caja de Pandora, en aquel in fernal Leteo, cu yo  Can­
cerbero era una tenaza v iv a  é inexorable, si n o  se p ro ­
teg ían  con  un escondido resorte que hacia  desa lva ­
vida.

E l avariento dueño anadia á todas estas precau­
ciones una mas, y  era n o  perderla n unca  de vista, 
tenerla  a l lado  de su lech o  en e l cual le  postraba una 
enferm edad horrible; e l cáncer, que sem ejante al 
bu itre que devoraba las entrañas á Prom éteo estan­
do v iv o , corroe la carne, la  flbra, los tejidos del 
paciente, dejándole libre el alm a para que sienta y  
sufra aquel lento suplicio: el cáncer que destruye v e ­
loz . pero que mata m u y  lento.

Ya recordarán nuestros lectores, que entre las 
referencias hechas por Jacoba en la  choza de Marta, 
fué una de ellas la  recom endación  que le  h iciera  su 
m arido al tiem po de m orir, d iciéndole que regresa­
se á los V elez y  se estableciera alli cou  el fruto pos­
tu m o y  ím ico de su  m atrim onio, pues se decía  que 
D . Ginés el R ico ni/ero se estaba m uriendo de una 
pupa vira , y  si sucum bía de aquel terrible m al y  ella  
se le presentaba con  su h ijo , tal vez se cosapade. 
ceria  de ellos, y  repararla e l daño que les había cau ­
sado cou  el injusto despojo de la mina.

Supuesto este recuerdo, resta decir que efectív a- 
m ente era cierta la  noticia  y  que el enferm o que y a ­
c ía  en  e l lecho de la estancia que hem os descrito, 
era D. G inés, el infortunado R ico  nuevo, que a flig í, 
do  con  su aterradora dolencia, habia abandonado su 
casa de los V elez y  hacia  su residencia en Madrid, 
donde lo llam aba tam bién la  im portancia de sus n e , 
g oc ios , que exig ían  y a  una zona m as dilatada que 
la  del pacítíco y  anticom ercial lu garcillo  que h a­
bitaba.

Tam bién  ayu dó á decid ir su resideneiaen la  córte 
la  curación  de su incom oda y  peligrosa  dolencia, 
aunque esto lo  habia decid ido de una manera secun­
daria.

B ien pronto con sigu ió  el objeto de su prim er pro­
pósito: la  Bolsa fué su  con.stante residencia: los 
agentes de n egocios  y  de cam bio, sus inseparables 
« í / lr t /c m , puso en ju e g o  los euormes capitales que 
le  produjeron  las ricas venas argentíferas de la  m i­
n a  titulada Nuestra Señora de la  B uena-D icha, y  á 
beneflcio de lucrativas contratas, de em préstitos y  
negociaciones, subió com o la  espum a, perdiendo in ­
sensiblem ente su apodo de Rico nuevo ybautizándose 
nuevam ente con  el de Millonario,

Su penosa dolencia crecia tam bién rápidam ente 
com o su loca  fortuna: la  eficacia y  poderío ed la 
c ien cia  atajó a lgunos meses el ve loz  progreso del 
m al; pero aquel virus corrosivo y  de.structor com o 
e l agu a  rég ia , destruyó su rostro en poco tiem po. 
Pronto desaparecieron los cartílagos de la  nariz, de­
ja n d o  ver  la  oscura y  am edrentadora fosa nasal en 
descubierto; lo s  párpados se destruyeron, quedando 
la  córnea del o jo  indefensa, prom inente y  empañada 
com o la  de un cadáver, una p ie l tersa, rog iza  y  es­
pantable, cubrió aquellos estragos por un  m ilagro  
de la  ciencia. L a  v oz  perdió su tim bre y  un eco  sor­
do y  zum bador reem plazó á esa herm osa m ensajera 
del pensam iento.

Su v ida  se apagaba por m om entos: no salía y a  
del lecho ; paralizada la  m archa de sus n egocios, 
h izo  com pendiar su p in gü e fortuna en los valores y  
efectos que contenía aquella  funesta ca ja , con  la 
cual se identificó en la  dureza y  em pedernim iento. 
Eu ella  cifró  su triste v ida , ju n to  á  ella h izo  colocar 
su  m ism o lecho, ella  era e l objeto de sus desvelos y  
e l án gel atorm entador de su.s ensueños.

L a  noticia  de la  gravedad del m al habia cundido, 
la casa del m illonario celibato, fué asediada y  tom a­
da p or  asalto, de parientes lejanos y  problem áticos 
que aspiraban á la  herencia del m oribundo.

E l descastado de D. Ginés n o  con ocia  á n inguno, 
desdeñaba la  vista de todos, y  solo pen.saba en aquel 
oro a l cual n o  sabia dar un sucesor tan d ig n o  c o ­
m o él.

Pronto vislum braron los m enospreciados parien­
tes que la  in tención  del m oribundo les era adversa, 
y  calcu lando e l  poco fruto que sacarían de la  genero­
sidad de aquel, fiaron m as en la  largu eza  de la  ley , 
y  aspiraron m as bien  á las consecuencias de un 
abinteslalo.

E l suspicaz enferm o tem ía una asechanza á su 
fortuna, y  redobló sus precauciones; e l m as leve 
ru ido le  hacia  incorporarse en el lecho: el silencio le 
asustaba del m ism o m odo, y  receloso y  angustiado, 
velaba de continuo alarm ado siem pre, y  si dorm ia se 
ag itaba  su m ente en pavorosos sueños.

Siem pre veia  su v ida  m enos com prom etida que 
lo  que la  ju zga b a n  los m édicos y  los presuntos he­
rederos.

U na noche dorm ia agitado, y  un  horrihle sueño 
le producía  la desconsoladora ilusión  de que lo  ar­
rastraban al sepulcro; v iv ia , respiraba, y  sin em bar­
g o , veia  su propio  entierro com o e l infeliz Manara; 
ve ia  desesperado que lo  encerraban en una pesada 
tum ba de m árm ol, y  contem plaba angustiado aque-
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lia  turba de im provisados parientes, de dom ésticos,
acom eter osados á su  ca ja  á su D ios ¡á s u  oro!
y  que se lo  repartían entre sí fríos é indiferentes.

¡Horrible pesadilla! queria convencerles de  su 
existencia, y  n o  hallaba razones para ello: trataba 
de hu ir, y  una irresistible fuerza de inercia lo  cla ­
vaba  en aquel ataúd y  en aquella tum ba. Deseaba 
gritar, ped ir au x ilio , y  le  faltaba la  voz, habia en­
m udecido; trataba defender sus billetes, sus lám inas, 
sus cupones esparcidos por e l suelo, y  carecía  de 
fuerza para levantar, sostener y  disputar aquellos 
ténues papeles, qne representaban enorm idad de 
sumas.

¡Un robo! ¡un robo! decia  conm ovido y  fuerte­
m ente im presionado por las em ociones del ensueño: 
se in corpora en el lecho, ju z g a  que es realidad el 
robo, cierta su ruina; y  trém ulo y  débil alum brado 
por la escasa luz de  una lam parilla de m árm ol, cor­
re á .su caja, y  com o por hábito, por instinto, to ca  al 
resorte; su  fatal som nam bulism o hace que acierte 
con el secreto, se presenta despejado de su plancha 
la oculta cerradura; introduce en ella  la llave, da nn
g iro ... . d os ...,, tres  ¡ha acertado! la  hace ju g a r
en otra cerradura g ira  de nuevo, ¡ha acertado!....
otra tercera operación  se abre la  tapa. La casua­
lidad, la  costum bre, el gén io  del m al, ¿quién sabe? 
ello es que se h a  abierto con  presteza.

E l soñoliento y  avaricioso m illonario, introduce 
su brazo eu aquel fondo cavernoso para tocar su for­
tuna, para palpar su oro y  cerciorarse que está alli, 
que existe su querido oro, m as ha olvidado preser­
varse con  el guarda-vidas; los m om entos que la  por- 
cision del m ecanism o conceden, para que perm anez­
can abiertas aquellas horribles fauces, son pasades; 
se cierra súbita com o un rayo  y  las presas de Can­
cerbero, los afilados dientes de  la  vibora, se cruzan 
tarazando inexorables e l brazo de su avarieuto 
dueño.

E l paciente d ió un grito  horroroso producido por 
el dolor, g rito  de esos suprem os que no se pueden 
interpretar ni describir; g r ito  de esos que com pen­
dian todos los ayes. todas las sensaciones de la an­
gustia , de esos que agotan  todo el sufrim iento hu ­
m ano y  paralizan la  existencia.

El m illonario quedó sum ido en un profundo para­
sism o; con  la  pérdidade la razón huyeron  sus recuer­
dos, los secretos que guardaba solo en su m em oria 
para m anejar aquel m ueble insidioso, con cebido por 
la  cod icia  y  la  desconfianza, para castigo  de la  des­
confianza y  la  codicia.

Inútiles eran los esfuerzo.s que hacían  por abrir la 
caja  los dom ésticos que velaban al m illonario  m ori­
bundo, cuando acudieron espantados de aquel go lpe  
y  del indescriptible quejido que lanzára 1). Ginés.

La llave  del resorte ocupaba su disim ulado pues­
to: otra llave  de desusadas formas estaba ca ida  en 
el suelo á causa del sacudim iento de la  m áquina. 
Pero ¿y  la  clave del secreto para m anejar dichas lla ­
ves y  abrir de nuevo la  hom icida ca ja  con la  prem u­
ra que e x ig ia  el horrendo suplicio que esperim enta-

ba  el avariento D. Ginés, no y a  dueño de aquel 
m ueble , sino su prisionero, su  esclavo?

Solo e l desventurado podia dar esplicaciones del 
secreto, y  sus sentidos se hallaban em bargados p or  
com pleto: el diente de la  lim a no operaba con  la  
prontitud necesaria para rom per tan duras prisiones.

La avaricia  y  la  desconfianza que habian previsto 
todas las con tingencias, dificultaron un forzam iento 
en aquel m ueble, y  todos los gruesos estaban ca lcu ­
lados para resistir horas de trabajo, las suficientes 
cuando m enos, para que no pudiera ser violentado en 
el discurso de una la rga  noche.

Nadie le  acude con  la  presteza debida; el aturdi­
m iento reina en todos aquellos pechos consternados, 
y  el in feliz sufre ó sucum be en tanto.

Una com pasiva herm ana de la caridad, encarga­
da  de su asistencia pocos dias antes, desde que el 
terror y  la  aprensión fueron alejando á todos d é la  
curación  de tan asquerosa llaga , cu ya  caritativa m u­
je r  suplica  con  su celo la falta de deudos y  dom ésti­
cos  interesados en la  salud y  la  v id a  del paciente, 
p rocuró el rem edio, com prendió lo  g ra v e  y  urgente 
del caso, y  p idiendo auxilio por m edio de un sereno, 
h izo  llam ar dos m édicos para la  salvación  de la v ida  
del paciente y  un m édico espiritual para la  salvación  
del alma.

La ciencia  ordenó la am putación del brazo para 
libertarlo de la  ca ja : en  aquel con flicto suprem o, la 
Operación fué ejecutada sin dem ora.

El enferm o se v ió  desembarazado de su horrenda 
prisión , y  recuperado un poco, y  vuelto  a l uso de su 
razón, se encontraba al lado un sacerdote que le 
exhortaba á la confesión.

Era este un venerable franciscano procedente de 
la  obra p ía de Jerusalem ; el padre Serafín habia lle­
gad o  pocos dias antes de la Siria, de ese país vene­
rando y  siniestro á lo s  cristianos, en el cual gastaba 
su vida predicando el E vangelio y  orando sobre el se­
pu lcro  santo. Una casualidad providencial le  reser­
v ó  la  vida; pero su traje n egro de sayal ven ia  salp i­
cado aun, con  la sangre desú s herm anos asesinados 
bárbaram ente por los feroces drusos; herm anos cris­
tianos que m orían resignados abrazando la  cruz y  
la  palm a del m artirio com o lo s  héroes sautos de la  
prim itiva  Iglesia.

E l m oribundo y  el sacerdote se hallaban solos en 
e l cuarto.

La soberbia m undana yacía  en un r ico  lecho; pero 
caida, prosternada, sola.

La caridad cristiana solam ente le  daba la m ano 
en  su caida.

E l m illonario, e l orgu lloso , dem andaba socorros.
L a  pobreza evan gélica  derram aba tesoros de con 

suelo sobre aquella alm a afligida.
E l uno representaba la  cod icia , la  usurpación ator­

m entada por e l rem ordim iento, la  conciencia  asustada 
con  sollozo de sus víctim as, de los in felices á quienes 
habia usurpado sus bienes y  su dicha.

El otro representaba lapobreza  evangélica , la des­
apropiación  voluntaria de todo lo  terreno, la tran­
qu ilidad  interior, la  paz del alma.
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E l cod icioso egoísta  todo lo  habia querido para 
si. L a  abnegación  del re lig ioso  todo lo  habia renun­
ciado; sus bienes, su voluntad  propia, los goces  en la 
tierra ¡Qué contraste!

L a  triste m isión que e l avaro habia ejercido en 
el m undo, fué la  de hacer derramar lágrim as á aque­
llos  eon quienes queria fraternizar. La m isión  del 
virtuoso franciscano, era en jugarlas com o verdadero 
herm ano.

E l aterrado enferm o se recuperó un poco.
—¿Me habéis llam ado? d ijo  el sacerdote con  voz 

d u lce  y  nn tanto conm ovida.
— Os han hecho llam ar sin órden m ia, contestó el 

doliente. Me ju zg a n  en un  estado de gravedad  que 
n o  existe ,— decia aturdido y  v íctim a  de su  terrible 
pesadilla. U n  nuevo vértigo  lo  privó segunda vez 
de sus sentidos.

Toda la casa perm anecia  en silencio pasada que 
fu é  la  agitación  que reinó en ella  duranta la  doloro- 
sa am putación del brazo y  la  perm anencia del tri­
bunal, que v in o á  preven ir las prim eras d iligencias 
en  averiguación  del h ech o  ocurrido. M adrid disfruta­
ba  un  corto intervalo de reposo. E l enferm o se reco­
braba de su m ortal desm ayo.

A pesar de aquel silencio , tres voces hablaban 
m u y  alto en el sosegado recinto del doliente: la  voz 
del sacerdote, e l artículo del periód ico , que estaba 
sobre la  ch im enea, y  la  agitada con ciencia  del m ori­
bundo.

Incorporóse éste sobre el lecho y  convencido aca­
so de su deplorable estado, se d ir ig ió  al sacerdote y  
le  d ijo ; La P rovidencia  D ivina os trae en m i ayuda, 
padre m ió: m e siento desfallecer y  acaso toco  e l fin 
de m i carrera: un  accidente ven gador h a  ven ido á 
apresurar el térm ino de m i angustiada vida.

E l deber de m i santo m inisterio g u ia  los pasos 
d e l herm ano, para darle la  m ano en su caida al des­
d ich a d o  herm ano, d ijo  el hum ilde y  caritativo re 
J ig ioso .

Los m om entos de m i existencia están contados, 
pad re  m ió; se acerca e l térm ino de m i v ia je  y  nece­
sito  descargar el peso que m e a gov ia  com o la  abru­
m ada nave que zozobra perece s in o  la  a ligeran  de su 
carga.

Me hum illa  la  confesión de m is culpas, emanadas 
d e  dos fuentes m alditas, cuyas aguas envenenan el 
corazón  hum ano: la  soberbia y  la  cod icia : en esas 
dos cenagosas corrientes he apagado m i sed: dos 
grandes crím enes reasum en m i infam e vida , la so­
berbia  y  la  avaricia : esta ú ltim a m e ha arrastrado 4 
com eter usurpaciones, estafas, robos enm ascarados 
que han hecho derram ar á cien  fam ilias infinitas 
lágrim as y  sangre; aquella  m e h izo a ltivo, la alti­
vez m e persuadió de  tener una gra n  superioridad 
sobre todos, y  ávido de inciensos y  adoraciones, as­
p iré  á las únicas que m e fueron  acsequibles; las del 
aura popular; aspiré á  ostentar esas virtudes que 
adm ira  el m undo m oderno, d ifíciles de segu ir  y  fá_ 
ciles  de suplantar. Me decid í constante defensor de 
la  ju sticia , de  la  igu a ldad , de la  fraternidad de los 
hom bres, y  estas virtudes que proclam aba, eran en

m i la  m áscara eon que ocu ltaba  los opuestos v icios.
Con m érito  á  estah ipocresiam odern ay  desusada, 

el m undo sencillo  y  crédu lo m e preconizó hombre de- 
bien, hom bre de  ley : m e hallo en posesión de  ese 
usurpado titu lo y  m e hum illa  arrojar en m i últim a 
hora, esa careta y  ese m anto que cubre m i desnudez 
deform e. Tem o esta con fesión ; y  sin  ella, ¿cóm o 
restituir la  dicha y  el oro que el hombre de bien, el 
hom bre de ley . e l defensor del débil, h a  arrebatado 
al débil, á el que falsa é  irapostoram ente llam aba su 
red im ido, su hermano?

1.a  restitución repara e l m al, d ijo  e l sacerdote; la  
hum illación  ante D ios eleva  á qu ien  la  hace, ante 
las gradas de D ios m ism o. E l arrepentim iento salva  
La caridad tiene cien velos con  que ocultar tas fla­
quezas y  la repugnante desnudez, del que, con ­
trito, se confiesa culpable, h ijo  mió.

E l m oribundo, com pu n gido  y  horrorizado de sí 
m ism o, com o la  agitada conciencia  de M achbet, co ­
bró aliento ante las reflexiones consoladoras del 
franciscano, que le  exhortaba á  la  confianza y  al arre­
pentim iento: su alm a tím ida  y  confusa cobró alien­
to yespan sion , lu eg o  que v ió  lu cir  la  antorcha de la 
esperanza en torno su yo , encendida tan sábiam ente 
por el piadoso y  discreto sacerdote. Esta lu z d isipa­
ba  las som bras que ofuscaban la vista de aquella con­
ciencia  culpable y  abrumada.

Soy solo en este m undo, decia angustiado e l p a ­
ciente: nacido de unos pobres y  honrados pastores 
de Castilla, v i  un  d ia para m i m al el sol deslum bra­
dor de la  grandeza hum ana. Mi coraz.on latia afano­
so im pulsado por una fuerza desconocida; era am ­
bición , deseo de prosperidad, de brillo , de engrande­
cim iento: desconocía  el cam ino para subir á esa  so ­
berbia  cim a donde se sienta la prosperidad del hom ­
bre; esta am bición  pudo ser noble y  bastarda, .según 
la  senda que em prendiera.

Y o n o  con ocía  los inm ensos cam inos que el hom ­
bre tiene abiertos para su dicha y  para hacer eterno 
su nom bre. Pobre é inculto zagal de ovejas m erinas 
solo sabia leer y  firm ar apenas, pero ig n orá b a lo  que 
se h a  escrito y  le id o  en el m undo com o lo  aprendí 
dem asiado tarde; y o  ignoraba  que la  ciencia, la v ir ­
tud y  las armas, ofrecían un vasto cam ino á la  pros­
peridad del hom bre por hum ilde y  pequeño que fue­
ra. Tarde llegu é  á conocer que el talento y  la  cien ­
cia  de un  pobre guardián  de puercos, d ió á la cabeza 
de  F é lix  Peretto una tiara ba joe l nom bre de S ixto V . 
Y o  no sabia que la  rudeza de un arador navarro y  
un m olinero catalan, podian  dar é  Elspaña dos m a­
riscales afam ados, un  Mina y  un M a n so ,.n i m enos 
que adornaran sus cabezas la  diadem a de condes.

Y o  n o  alcanzaba que esos tres cauces conducían 
honradam ente á la  prosperidad y  á la  grandeza. Y o 
n o  ve ia  mas cam ino q u e la  corriente abrasadora del 
oro; corrí tras é l y  Jamás perdoné m edio para a lcan­
zarlo. Oíd m is prim eros pasos:

Servia desde n iñ o  en casa de un  honrado padre 
de fam ilia , en calidad de m anadero: m e  trataba co ­
m o h ijo ; le  acom pañaba y o  en sus correrías y  viajes; 
una tarde som bría cuando regresábam os de una fé -
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ria , nos asaltaron unos ladrones en el fondo de un 
encinar enmarañado y  desierto; internados con  los 
bandidos en una inaccesib le  sierra, intim aron asesi­
nar á aquel desgraciado, si no acudia con  una creci­
d a  cantidad para su rescate.

¡Pobre padre de fam ilia! ¿Qué habia de hacer? 
Confiado en m i honradez, m e dió órden para m ar­
char al pueblo y  conducir todo el oro en que consistía 
su fortuna. E l se quedaba  en rehenes. Oro sagrado 
que representaba y  va lia  entre aquellos desalmados 
tanto com o la  v ida  de uu honrado padre de fam ilia. 
E l toque del A lba del inm ediato dia. era el plazo pre­
fijado  é im prorogable para la  en trega  del dinero ó 
para el asesinato.

La confianza que en m í tenian los desolados h ijos 
y  la  dolorida  m u jer, puso en m is m anos todo el oro 
que poseían y  que debia servir para el rescate dei 
angustiado prisionero.

I Jamás h abia  v isto  en m is manos tanto oro! La 
cod ic ia  el o rg u llo  Todas las pasiones del in ­
fierno se m e sublevaron  á un tiem po. En la  am arga 
zozobra de aquellas gentes, sem bró la  m rlicia  una 
m aldita desconfiada idea. Tem ían que los bandidos 
faltaran á la  fé, y  recog ien do la  sum a convenida, 
consum aran la bárbara am enaza para ocu ltar el 
'Crimen.

—Estáis conm ovido, padre m ió, d ijo  interrum pién - 
■dose al notar la  ag itación  del franciscano, que con 
las m anos cruzadas y  convulso, escuchaba con  te ­
m or y  ansiedad:— ¡Os horrorizáis!.... ¡Teneis razón! 
porque es ¡horrendo! Tem ían esta infidencia de los 
bandidos y  no dudaban de m i lealtad, cuando ponían 
e n  m is m anos la  v id a  de un hom bre representada en 
u n a  crecida  cantidad.

A quella idea m aldita y  desconfiada fué la  antor­
cha  que ilu m in ó m i carrera d e l crim en. Em prendo 
m i cam ino, fascinado, fuera de m i; las sienes se me 
partían, m e ardia el cerebro, solo tenia frío e! co ­
razón.

E l re lig ioso  oraba tem bloroso y  agitado .
—Seguía  m i cam ino, p rosigu ió  d iciendo el pen i­

tente, y  al pasar por un  p u en tecillo , cercano y a  al 
horrib le  teatro del crim en , m e decido del todo, y  
protegido de la  m as segu ra  im punidad, arrojo  p re ­
suroso aquel oro en m edio de las turbias aguas del 
torrente. Los pájaros y  las cam panas del lu ga rcillo
mas vecino saludaban el A lba no habia llegado
el rescate pasa una hora, otra hora de a g o n ía ... y
y a  h irieron  m is oidos tres disparos ea  lo  espeso de* 
matorral.

— ¡Ay! ¡esa sum a ensangrentada representaba la 
v ida  de m i padre! esclam ó e l sacerdote levantando 
los o jos a l c ie lo  y  cruzando sus agarrotadas m anos 
sobre  el pecho.

Otro ;ay! desgarrador y  sordolan zabaelm oribu n ­
d o  d iciendo: ese oro m aldito fué la  prim era base de 
m i prosperidad; pero pesa h oy  sobre m i conciencia  
com o  uua losa  de p lom o; e l peso que m e abrum a es 
un  tardío arrepentim iento, balbuceaba anegado en 
lágrim as.

/P erdón  padre m ió! perdonadm e por el am or de 
Dios.

A l o ir  esta palabra du lce  y  conm ovedora e l cari­
ta tivo  relig ioso, habituado tantos años á triunfar de 
sus pasiones y  de si m ism o, h izo  un  esfuerzo supre­
m o para cum plir con sus sagrados deberes en aquel 
instante solem ne, y  acercándose al lecho, del cual se 
habia alejado m ovido  por un  horror irresistible, por 
el ód io , por el encono que debia causarle e l asesino 
de su  padre, ocupó su puesto de ju e z , y  d ijo  conm o­
v id o  con las m anos cruzadas y  sin fijar los ojos en 
aqu ella  descarnada calavera. El h ijo  perdona, el sa­
cerd ote  perdonará ennom bre de D ios, que m urió per­
donando á sus enem igos.

E l penitente con tinuó su  confesión,
Escondido e l oro, m e a lejé aterrado del teatro de 

aquella  horrenda carnicería, esplicando m i conster­
nación  por la  presencia del crim en, por la falta de 
fé de los bandidos, y  atribuí m i salvación  á una lig e ­
ra fuga.

A quella fam ilia  honrada m e com padeció, n i aun 
sospechó siquiera que y o  perpetrase tan infam e abu­
so de confianza.

L a  pobre m adre sucum bió con  dos h ijos  pequeños 
de abandono y  de m iseria en m edio de los estragos 
de una epidem ia: el h ijo  m ayor que pedia lim osna 
lo  recog ieron  en un convento de franciscos.

M e establecí en los V elez, subiendo cada dia uu 
escalón mas en alas de la  am bición  y  la  fortuna, pero 
resbalando entre sangre y  lágrim as. Una v oz  im pe­
riosa m e arrastraba gritando: ¡sube!.... pero subía  y  
no llegaba  jam ás al térm ino apetecido. E m briagado 
en los vuelos de aquella ascensión interm inable, g o cé  
m enos salud y  bienestar que e l que disfrutaba en m i 
tranquilo rebaño de ovejas blancas. No volvieron  á 
refrescar m i frente, n i las pasiones, n i los suaves 
afectos que refrigeran  e l alm a fatigada: el am or hu ­
yó  siem pre espantado de m i corrom pido corazón.

A pelé al lu jo , al oropel; e l m undo m e dió fama, la 
H eráldica m e prestó uu escudo de armas; pero el es­
cudo no dio nobleza á m i corazón ; tam poco m e  dió 
realce en el m undo. El cu ervo  n o  fué m as hermoso 
cuaudo se vistió con la sp lu m a s del pavo real. Las 
altas clases m e desdeñaron; aborrecí y  m ald ije  las 
altas clases, á pesar que fascinaban m i vista el oro y  
el berm ellón  de sus cuarteles.

Este ódio á las gerarquias m e conquistó am igos 
entre el pueblo que interpretaba en  m i generosidad 
lo que era envidia.

E n  tanto aquella v oz  fascinadora m e decia : ¡sube 
y  serás rico! ¡sube y  serás m illonario! verás ese her­
m oso astro llam ado soberania, tan disputado en el 
m undo m oderno com o lo  fué e l vellocin o  de oro en, 
el antiguo: siendo rico podrás ser átom o de esa sobe­
ranía deslum bradora, siendo m illonario podrás ser 
satélite y  g ira r  orgu lloso  alrededor de ese astro.

N o veia  y o  m as cam ino que e l oro para com ple­
tar m i carrera. Oíd m is posteriores pasos. No os o l­
v idéis que residía en Los-V elez; un  honrado y  labo­
rioso jornalero encontró un  d ia en aquellas sierras 
un r ico  filón de plata capaz de form ar la  fortuna de
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tres príncipes. La suerte, su  laboriosidad... ¡D ios! le 
habia deparado aquel r ico  presente. Las intrigas y  
las m alas artes que y o  usara para usurparle tan 
colosal fortuna, le  privaron  de ella con tra  toda ju s ti­
cia . Lus persecuciones injustas que le  produje para 
lanzarlo de su pais, lo llevaron  á ocu ltar su m iseria 
y  su  dolor en  un  escondido valle  de Sierra-Morena.

F elipe enferm ó a llí y  m urió  en un hospital. Ja- 
coba, su m ujer, sucum bió eu la  m iserable choza  de 
V aldelagrana al tiem po de dar á luz un niño, le g it i­
m o heredero de aquella riqueza y  privado de ella, 
v iv e  a cog ido  en casa de  una buena m ujer llam ada 
Marta que lo  adoptó por h ijo.

Leed padre m ío , ese articu lito  del periód ico , y  s¡ 
pueden repararse aun esos m ales, ahí teneis m i caja, 
m i oro... llevadm e á ella  y  os entregaré ese oro que 
h e  defendido tenazm ente hasta en m is sueños, y  re ­
d im id  con  él la m iseria de sus leg ítim os dueños.

E l .sacerdote leia  y  tom aba acta del artículo que 
tenia á la  vista y  esplicaba la  historia y  el paradero 
del in feliz niño Jesús M ontano, dueño leg ítim o de 
aquella usurpada fortuna. En cuanto á este, aconse­
jó  le h iciese restitución de la  m ina y  sus productos 
por m edio de una declaración  testam entaria. La 
pobreza evangélica  que h abia  profesado im pedía que 
aceptase para sí la restitución de lo  que don  Ginés le 
habia usurpado. A con se jó  en cam bio dádivas, lim os: 
ñas p ingües á los hospitales y  m ansiones de dolor, 
term inada la confesión, absolvió en  nom bre de Dios 
las culpas del arrepentido y  penitente m oribundo.

Concluido este acto , se otorgaba  por el paciente 
un solem ne testam ento inscriptis  estableciendo en 
é l una cláusula hereditaria en favor del niño Jesús 
M ontano, ba jo  las regla.? de un p lieg o  cerrado que 
debia abrirse con las form alidades de derecho, en el 
caso qne aquella criatura m uriese dentro de la edad 
de la  niñez.

En la  tarde del sigu iente dia, se celebraban unas 
exequias suntuosos en una parroquia de Madrid. En 
la  m ism a m añana partía súbito un tren del ferro­
carril del M ediodía, enagenado com o el cisne que 
se desliza á nado por la  lagu n a  y  m agestuoso y  co ­
ronado de pabellones de b lanco hum o, devoraba la 
distancia com o si supiera ser el portador de una ines­
perada dicha; dejó atrás el Manzanares, sus pintores­
cos lavadero,?, las florestas de A ranjuez y  las orillas 
de! Tajo. E n  un v a g ó n  de segu n daclase  del m en cio ­
nado tren, se veia  sentado en un rincón  al pobre 
franciscano, confesor de don  Ginés Atienza, con  un 
breviario  en la m ano y  un pequeño baul-m aleta á 
BUS pié», cu yo  ob jeto  v ig ilaba  con grande afan; á 
poco  rato de su instalación  alli, preguntaba á sus 
com pañeros de v ia je  cuántas horas se invertian para 
arribar á  Andújar.

VIAJE DEL CAPITAN BURTON
A L O S  L A G O S  D EL Á F R IC A  C E N T R A L  Y  Á  L O S  M A N A N T IA L E S  

D E L  N IL O .

CoD lin iueioii.

Concluido el molesto trabajo de comprobar cuentas y 
firmar recibos, tuve que llenar el triste deber de despedir­

me Je mi excelente y verdadero amigo, en cujas nobles 
facciones estaba marcado ya el sello de la muerte. Dirigió­
me sus últimos consejos, tccoincndándomc con instancia 
que marchase directamente adelante, y que tratase de ga­
nar, en tanto que me fuese posible, la conlianzn de los ára­
bes. Hablóme en seguida de si mismo; su fe religiosa le 
hacia contemplar coo júbilo y resignación su próximo ítn; 
auadió que si yo permanecía mas tiempo en Eaoie, espe­
raba que la mar le serviría de tumba. En lodo caso estaba 
resuelto, á pesar de mis súplicas, á permanecer al ancla en­
frente de lacosla, basta que hubiese sabido que yo babia 
atravesado dichosamente el pais de los feroces vazaramo. 
¡Cuán digno de admiración era tanto valorl

Después de este supiemo adiós, que me destrozó el co­
razón, abandoné l'Arthém ise y salté en tierra; hice partir 
inmcdiataini.nte, á las órdenes de mi compañero d  capitán 
Speke, á los béloutchis eucargados de la conducción de los 
asDO', por temor de que una estancia mas prolongada eo la 
costa concluyese de desmoralizarlos completamente. Ya 
antes habia despachado á los porteadores del Uuyamwesi, 
cuyas alegres y joviales lisouoiiiías me prevcnian en su fa­
vor. Pasé esla última noche en Kaole con Ladha-Damha, 
que trató de serii.onearme por raí temeridad. «¿P o rq u é  
razón, me decia, un gran sabio como vos no se contenta 
con vivir tranquilo en Inglaterra ó en la India, á imitación 
de tantos otros que no tieuen nocion alguna de comercio?»

Debo mauifestarque la mañana del mismo dia, habien­
do solicitado de) recaudador de la aduana que inscribiese 
por mi cuenta una canoa que debia comprar yo en el mar de 
Ujiji, oí que el respetable funcionario decia á su no menos 
respetable asociado en dialecto hindo, que yo comp.endia 
sin que ellos lo sospechasen; «¿Podrá por ventura llegar 
nunca allá?» «N o por cierto, repuso el honrado Hamji, todo 
to mas que podrá conseguir será llegar hasta Ugogo, > (es 
decir, á la milsd del camino). Aunque entonces no me di 
por entendido, luve ocasión después de hacer comprender á 
Ladha que no solo entemlia su lengua natal, sino que pen­
saba llegará Ugogo y aun explorar el mar de Ujiji, y que 
n e  hallaba en disposición de distinguir perfectamente el 
debe del haber en todas las páginas de su voluminoso re­
gistro.

Esla conversación, que habia tenido lugar durante el si­
lencio de una noche iropical, fué interrumpida de repeole 
por ruidosos lauieotos: «¡O h, hijo mío! ¡esperanza de mi 
vida! ¡O h , beriuano raio! ¡mi querido hermano! ¡O h , mi 
marido! ¡mi adorado marido!» Tales eran las exclamaciones, 
de dolor que llegaban á mis oidos. Salimos al momento y 
se nos dijo que el hijo üuico del venerable Diwan Ukwera 
acababa Ja ahogarse eo el rio Kingani con dos de sus cria­
dos, en el acto de pasarlo en uoa canoa, echada á pique por 
UD furioso hipopótamo herido

«Sed sincero, me dijo el banyan, y coofesad que es la 
primera de las desgracias que vuestra presencia debe cau­
sar en este pais.»

Varias veces babia ya disputado con Ladha Damha acer­
ca del derecho que yo me atribuía de tirar sobre los hipo­
pótamos. «¿Cómo podéis encoutrar malo, le respuodí, que 
mate un despreeiable anfibio, un hipopótamo, vosotros que 
provocáis ta destrucciou de centenares de elefantes, á fin de 
comprar el marfil? ¿Cómo vosotros, prontos á arruinar á 
vuestro vecino para realizar el mas débil lucro, podéis con-
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(leñar UQ acto tan inocente como la caza?» Ladha Daraha 
no se mostró convencido, pero se contentó con acoger mis 
objeciones desdeñosamente.

Tan luego como el bindo me hubo dejado solo, sentirae 
presa de ta tristeza y del desaliento. Decididamente todas 
las probabilidades se conjuraban al parecer contra mí. Ha­
bia recibido en el Cairo la órden de volver á Lóndres para 
declarar como testigo ante un consejo de guerra: tan ab­
surda era la misiva, qne no la juzgué bastante eíicaz para 
hacerme faltar á mis compromisos con la Sociedad Real: 
no rae hacia, sin embargo, ilusiones acerca de los resulta­
dos de mi desobediencia. Una entrevista con M. d'Escay 
rae de Lauture me habia permitido admirar la perfección 
de los preparativos de la expedición dcl Nilo organizada 
por él, y de pensar en la insuficiencia de mis recursos. Ha­
bia deseado tener por compañero un ifiédico instruido, y 
habia encontrado en Adem un doctor aleman de mucho 
mérito; pero una enfermedad se habia complacido en pri­
varle de partir conmigo, incapacitándole; scotíarae por lo 
tanto raoralmente solo, puesto que ei compañero que tuve 
que escoger no era amigo mió. Como base de operaciones, 
para apoyar la expedición debia aguardar la llegada de un 
buque de la compañía de las Indias; mas la guerra de Per- 
sia lo habia retenido en aquellos mares. Carecía además de 
un subalterno que me ahorrase la fatiga de las observacio­
nes astronómicas.

Pero aun habia mas. El último sultán de Zanzíbar, 
Sazzid-Said. que en su ardiente deseo deque so llevase á 
cabo la expedición de que yo estaba encargado habia pro­
metido contribuir á su buen éxito prometiendo todos los 
recursos de.que disponía, habia muerto cuarenta dias an­
tes de mi llegada. El coronel Hanierton, cuya influencia 
era mi única esperanza, estaba á las puertas del sepulcro. 
En fin, a mi acreditada esperiencia del Orimlc no se ocul­
taba que al penetrar en el interior del Africa tropical, in­
mediatamente después de la cesación de las lluvias y 
cuando se exhalan en abundancia m asmas infectos, iba á 
-baibrine sometido al deletéreo influjo de la malaria.

Escasad, amigo lector, la egoísta debilidad que rae ha 
impulsado á publicar estos pormenores como prefacio de mi 
libro:

11.

Desde la costa del Océano hasta Z ungom ro, p or  los 
valles del K ingani y  de la Mgeta.

Bello espectáculo presentaban los beloutchis saliendo 
de la aldea deKaole, armados con sus fusiles de mecha, 
sus sables, sus puñales y escudos, marchando formados en 
fila india en pos del estandarte rojo de su viejo jele de 
blanca barba: eran 100 próximamente los que me e.' ĉolta 
ban, la mayor parle bajo el mando del venerable jemadar 
Mohainmed, en muestra de respeto, hasta Kingani, peque­
ña aldea donde me esperaba ya el capítau Speke. Formaba 
yo la retaguardia acompañado de Sai<l-6 m Salira, mi 
criado portugués Valentín, tres beloutchis y dos esclavos, 
y  llevando tres asnos de carga, que después de haberse en­
tregado á los mas estravagantes caprichos de su indócil na­
tural, concluyeron por arrojarse en un cenagal, viéndome 
en la precisión de remediar pnr mí mismo tal inconveniente, 
puesto que los beloutchis se alejaron dejándome solo. A 
pesar de este percance llegué al término de nuestro viaje.

Empleamos la mañana del 28 de junio, en disponer lo s 
preparativos de viaje. Visitóme eo mi tienda Raraji, el ne­
gociante hindo, que se presentó armado como lo hacen al­
guna vez las personas de su raza y  condición, con sable, 
lanza y escudo, lo que no era de eslrañar en Ramji que go­
zaba de una reputación eminentemente militar. Trece anos 
antes habia defendido con un puñado de soldados de Saz . 
zid la aldea de Kaole contra un ejército de 3,000 wazara- 
mo, y á falta de balas hubo de cargar su viejo cañón y sus 
mohosos fusiles con bastones puntiagudos. A su belicoso 
ardor unia una notable habilidad siempre que se le presen­
taba ocasión de hacer pasar á su bolsa el dinero de la age­
na, lo que no tardé-en conocer á mis espensas.

Laboche del mismo dia, habieudo notado la inquietud 
que manifestaban el jemmadar y sus soldados, adopté el 
partido de llamar un mganga, adivino del país, al que pro­
metí una recompensa proporcionada á la naturaleza de sus 
profecías. Toda la tropa se reunió presurosamente en torno 
de él: era un anciano de porte distinguido, según se dedu­
cía de sus numerosos collares y de la pieza de lana anudada 
alrededor de su cabeza: sentóse en frente de mí, y á la 
usanza antigua, comenzó por reclamar el salario, Cuando 
hube satisfecho su demanda, tomó raagestuosamente un 
polvo de tabaco en una reducida calabaza que le servia de 
tabaquera, y  procedió en seguida á sacar de un gran saco 
de estera los utensilios de su arte, y en primer lugar otra 
calabaza que contenía el especifico admirable y universal, 
que ninguna mirada estraña debia profanar; agitada varias 
veces por su feliz poseedor, despidió la vasija un sonido vul­
gar; como si estuviese llena de guijarros y  pedazos de 
metal.

El adivino exhibió luego dos grandes cuernos de macho 
cabrio adheridos á ambos estreraos de una piel de ser|iien- 
te y decorados con pequeñas campanillas de rara forma: 
conservando uno de ellos en su marro izquierda describió 
con la derecha algunos círculos con la larga punta del otro 
cuerno, qne dirigió, ya hácia mi, ya hácia él mismo, ya 
hácia tal 6 cual, de los asistentes estupefactos, murmuran­
do palabras inarticuladas, moviendo la cabeza, columpian­
do el cuerpo y agitando violentamente y por intervalos las 
campanillas. Cuando se creyó suficienteraenta impregnado 
de inspiración poética y en comunicación con el espíritu de 
los muertos, se espresó en el pomposo lenguage empleado 
por sus ascendientes en lodos los paises del mundo:— «El 
viaje será próspero.— Mediarán muchas palabras, pero se 
verterá pnca sangre.— Antes de navegar en el mar de ü ji­
ji, los viajeros deben tener cuidado de matar y  arrojar al 
lago un carnero ó uoa gadina de dos colores. —La caravana
debe obtener feliz éxito.—Encontrará marfil yesclavos en 
abundancia. Losqne la componen volverán dichososal seno 
de sus familias.»— Said Bin Saüm, enagenado de gozo, rae 
confesó que antes de abandonar á Zanzíbar, habia consul­
tado también á otro mago que le habia hecho iguales pre­
dicciones.

La música y la danza amenizaron el resto de la noche. 
Yusu, uno de ios beloutchis, tocando un sítn X íL  esto es, 
una viola del país, puso en movimiento á todo ei mundo. 
Hulluk, el bufonde la comitiva, desempeñó cou notable 
perfección el papel de bailarina; hizo toda clase de juegos- 
de equilibrios y de dislocaciones; imitó los gritos del perro, 
del gato, del mono, det camello, de la jóven esclava, y

h e m e r o t e c a
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concluyó parodiándome á mí mismo en mis barbas con un 
descaro inaudito. Dile uu doilar, y me reclamó otro con 
suma desvergüenza.

El 29 de juuio me despedí del viejo jemadar Muhammed 
y demás dignidade», después de haber arreglado mis cuen­
tas con LaJha-Daniha, y  reconocido y cargado todo el ba­
gaje: montando en seguida en mi asno, di la seoal de par­
tir: después de cqalro horas y media de trabajo é incomodi­
dades, la columna se puso en movimiento. Entre los des­
agradables incidentes del dia, citaré el acto de violencia de 
nn picaro llamado Bahraat, que formaba parte de la escolta 
durante mí escursion á Fuga: furioso porque yo me habia 
llegado á llevarle otra\ez conmigo, me apuntó con su fu 
sil es;laraando: M im in ap iga , «quiero matarle.» El jema- 
dar Yarukr desvió el largo canon de hierro que probable­
mente no estaría cargado, y despidió á Rahmal, que se fue 
refunfüííando á su pocilga. Un negro, cubierto con un tur­
bante, apareció luego en el que seguíamos; y como rehu­
sase contestar á nuestras interpelaciones, recibió en el ros­
tro ana puñada asestada por mi esclavo Mabruki. Súpose 
que era un diwan; el caso era grave, y podria dar márgeo 
á efusión de sangre. A pesar de todo conseguimos llegar al 
punto donde debíamos hacer alto, después de haber atra­
vesado un cantón que presentaba por todas partes campos 
cultivados: vi en ios bosques hermosos árboles que se en- 
cuenlrau también en la India.

La jornada del siguiente dia fué notable por un estraño 
concurso de las amarguras que esperimenta con frecuencia 
el viajero europeo en esla parte de Africa. El lugar donde 
estábamos, se denominaba Boraani; y aunque el aire es 
muy denso, el sol abrasador y los múslicos insoportables, 
es el sitio escogido por las caravanas para dar fin al arreglo 
de sus preparativos antes de penetrar ea el país,de los sal­
vajes. Hallihaiiie convenci io de la necesidad de avanzar 
rápidamente; empero no pude conseguir que los beloutcbis 
se pusiesen en marcha: pedíanme tabaco los unos, y yo se 
io concedía; los oíros alambre, y yo les daba collares. To­
dos ellos, si bien habituados desde su infancia á conducir 
asnos, se quejaban enalta voz de verse obligados á cargar 
y  descargar todos los días semejantes animales. Un waza- 
ramo, nuestro guia, rehusó conducirnos mas lejos, y des­
apareció, llevándose los veinte dollars que le bahía yo ade­
lantado, lo que hubo de causar alarma á mí tropa. Algu­
nos beloutchis daban muestras del ódio religioso que nos 
profesaban al capitán Speke y á mí: habiendo oidoá uno de 
ellos decir en árabe incorrecto son «Aa/irs, infieles, nodeheu 
llevar nuestra bandera», manifesté en alta voz que dispa­
raría un tiro al primero que se atreviese á  repetir tal pro* 
prosicioD. Esta advertencia restableció en el acto el silen­
cio; empero el miedo reapareció tna.s triunfante todivia 
una vez entre aquellos hombres, que, con su barba de éba­
no y sus centellantes ojos, poseen corazones de gallina. Los 
salvajes, se decían, habian construido barricadas con objeto 
de cerrarnos el paso. Pbazi-Mazungera, el asesino de 
M. Maizan, liabia reunido uo ejército de algunos millares 
de hombres. Los wazaramo se levantaban por otra parte 
en masa contra nosotros. Tales rumores causaban un páni­
co espantoso en tan débiles almas. Unas cuantas palabras 
agrias, cambiadas con los habitantes de una aldea, hubie­
ron de tenerles desvelados toda la noche con las mechas 
encendidas, Habiendo eulrado en otra ocasión en nuestro

campo una hiena, produjo tan espantosa eonfusion como si 
se hubiera tratado de una matanza general: un esclavo 
aterrado huyó, y desde aquella deserción, que era la prime­
ra, DO hay un solo hombre de nuestra tropa, incluso nuestro 
guia en jefe Said-Bin-Salim, que no baya ¡atentado buscar 
su salvación separándose de nosotros.

Puesto que be escrito la palabra esclavo cúmpleme, 
esplícar la razun de encontrarse esclavos en nuestra com ­
pañía. No hay un sirviente libre en Zanzíbar, ni en la costa, 
y sin embargo no se usa en aquel país la palabra esclavo. 
Por tal motivo, veíame obligado á emplear esclavos eu mi 
servicio, aunque los trataba como á hombres libres. Yo no 
podia, por lo demás, impedir á Said-Bin-Salim, y aun á los 
beloutchis que me escoltaban, comprar un esclavo cuando 
se les antojaba. Todas mis objecciones se estrellaban contra 
la siguiente res puesta: «nuestra ley nos autoriza para ello, 
y el cónsul nos lo ha permitido.* Hube de contentarme, 
por lo tanto, con vigilar para que ios esclavos no fuesen 
maltratados, y recibiesen alimento y  vestidos suficientes. 
Además rehusé constantemente todos los esclavos queme 
fueron ofrecidos en cambio de mis obsequios, y dije en 
todas parles á las tribus del interior que los ingleses prose­
guían sin tregua en el fin que se habían propuesto de supri­
mir la trata de negros.

Nuestra partida de Bomani tuvo efecto el l . ‘  de julio 
imponiéndome una vez mas trabajo improbo. Vime obli­
gado á arrancar de sus chozas á los perezosos, á hacer 
alternativamente uso de promesas y amenazas, de lisonjas 
y reproches, y á servirme, aunque con mesura, de un 
palo... De tal suerte permanecí espuesto al sol desde las 
seis de la mañana hasta las tres de la tarde en que nos 
pusimos en marcha, Habia dispuesto yo que cada bestia de 
carga fuese acompañada por dos beloutchis, uno para con­
ducirla, el otro para hacerla andar. En caso de ataque, la 
mitad de los hombres debía avanzar en torno del capitaa 
Speke que iba ai frente de la columna, y la otra mitad 
replegarse á retaguardia alrededor de mi bandera, á lin de 
dejar los bagajes entre ambos grupos armados. El resultado 
de estas pintorescas disposiciones estratégicas fué el llegar 
en vistosa confusión, después de algunas millas de camino 
por un bosque y por el valle de Kangani, al puebiccillo de 
Mhwajula-Mvuani, es decir, del Tamarindo enias aguas.

Aquella estación es la última del territorio dependiente 
de B,igamoyo; allí obluve por 27 dollars que un jóven 
diwan llamado Muinyi-Wasira consintiese en servirme de 
intérprete y guia á las iumedialas órdenes de Said-Bin- 
Salim. La jornada fué bastante fértil en incidentes. Mata­
mos una serpiente; oímos luego en lontcoanza el disparo 
de un fusil que dió margen á variadas congetnras: supimos 
en seguida que los hijos de Ramji, con objeto de librarse 
del trabajo de construir alrededor del campo U empalizada 
de espinas destinada á ponernos al abrigo de todo ataque, 
de parle de los hombres de las fieras, habían teñid > cuidado 
de perder tas hachas y azadones que con tal objeto les 
habíamos entregado. Por fia. eran las siete de la tarde, y 
aun no habia yo podido conseguir que mi geute contase y 
pusiese trabas á los asnos.

Said Bin-Salim, confiado en lo poco que le aquejaba el 
sueño, habia cometido la imprudencia de encargarse de la 
custadia de los tres porteadores wanguru, que reducidas 
poco antes á la condición de esclavos, y no habituados
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todavía i  ella, babiao sido encadenados p ro  tempore: les 
■babia hecbo acostar en su tienda, también bajo la vigilan­
cia de otros cinco esclavos de su conBaaza. Empero cuando 
se duerme poco, so duerme profundamente: durante la 
noche anterior los tres salvaje? se habian escapado llevan- 
do^coDsigo uo fusil, una hacha y otros objetos. Sucede por 
lo común en casos semejantes que los esclavos degüellan

. . lu u  u  '} U ic u  o u a u u v u a a .  p u i  ü a ü o i s c  llU iiU iu  U e  UlU

terrible peligro felicitamos á Said-Bin-Saliin, lo que lejos 
de producirle satisfacción, le afligió roas, puesto que su 
reputación de vigilancia habia sufrido con tal suceso un 
rodo golpe. Los esclavos armados que habia enviado en 
persecución de los fugitivos volvieron después, de uu día de 
ausencia sin haber conseguido su objeto. Ea cuanto á míi 
causóme suma complafencia ver que habían recibido la 
libertad los tres miserables encadenados.

Siguiendo paralelamente el curso del fío llegarnos el 
siguiente dia á la aldea de Nzaza. compuesta tan solo de 
algunas chozas. Nuestra comitiva quiso desde luego esta­
blecerse en el bandani, es decir, en el edificio destinado á 
las reuniones de ios habitantes para deliberar en los asuntos 
de interés público; empero Said-Bin-Salim, consu pene­
trante mirada, mas penetrante auná causa del miedo, des­
cubrió un gran tambor que podía estar preparado para la 
guerra como para la dauza, por cuya razón dispuso que el 
campamento se alzase en un bosqueGÍlIo cercano, que ofre­
cía ventajas para la defensa en caso de ataque. Visiláronme 
en él tres jefes, de los cuales se llamaba el principal Cala- 
baia  de veneno y el segundo Piel de león: intimidados 
por el iiüroero de nuestros fusiles, iban á preguntarme si 
pretendía vengar la muerte de rol hermana blanco (M. Maí- 
zan). Luego que les hube asegurado que mis Intencioues 
eran pacilicas, me dijeron que debia hacer alto en el lugar 
donde estaba } enviar un mensaje á la aldea cercana que 
teníamos que atravesar. Respondí que no estaba obligado á 
conformarme con sus usos, pero que me hullaba dispuesto 
á pagar las infracciones que cometiese.

Durante este coloquio, Yusuf, uno de ios mas lurbufen- 
los béloutchis de mi escolla, amenazó con su sable á una 
mujer que rehusaba cederle un cesto de granos, pero la 
vieja y negra Medusa se precepitó furiosa en medio de 
nosotros exhalando quejas muy poco conformes cou el espí­
ritu de nuestras conciliadoras protestas. Calmada la prime­
ra impresión de tan desagradable incidente, preguntó uno 
d« los jefes qué motivo babia impulsado al hombre blanco 
á introducirse en su país, prediciendo |a pérdida de su 
comercio, de sus tierras y de su libertad- «Soy muy viejo 
en verdad, añadió con acento patético: mi barba está ya 
canosa, y, sin embargo, no he sido jamás testigo de una 
calamidad Un grande como la actual.— Los dos hombres 
biancos, contestó Said, no veoden uí compran cosa alguna, 
no se mforman del precio de vuestras mcrcancí is, ni aspiran 
á ganancia»; por otra parte¿qué teneis que perder? los ára­
bes os arrebatan lo mejor que poseéis, y los habitantes de la 
costa se apoderan del resto.» ün regalo, cuya magnilicencia 
ignoraba á fé mia, y que puso fin á la arenga de Said, 
conmovió de tal suerte el corazón de los tres jefes, que uno 
de ellos, Calabaza de veneno, después de haber alabado 
nuestra generosidad, consintió en servirnos de guia durante 
algunos dias. A  medio día el tambor llamó á las mujeres, 
que ejecutaron delante de nosotros una danza eo estremo

singular: recompensólas por ello coa algunos 
como me bajase para recoger uno que se me h 
me dijo vivamente al.oido Said-Bin-Salim que n 
para que las mujeres esclamasen después de mil 
refiriéndose á mí, «no se baja ni aun para 
collar.»

Por la noche fui á reconocer el rio Kingani, que 
en este pumo ta llanura enierameoie cubierta de verdes 
campos de arroz, patatas y tabaco, en lus que aparecen 
algunas aldeas. La anchura del Kingani es de 50 metros 
próximamente. No puede vadearse por ningún punto, como 
lo deoiucsirao los barcos de pasaje destinados a las diversas 
cabañas; puede remontarse en canoa desde la mar, si bien 
la presencia de los cocudriíos é bipupotamos, que en 
gran número lo pueblan, haceu peligrosa tal navegación.

£1 dia sigmenie, apenas habíamos pasado un cemen­
terio de los naturales y una especie de templo que contenía 
un ídolo, cuando oí agudos gntus en la vanguardia, to que 
me anuaciaba un desagradable incidente. En efecto, un 
jefe del país, con una docena de hombres armados, obstruía 
el camino y exigía los derechos de pasaje. Eu vano el 
capitán Speke trataba de hacerle comprender que, habiendo 
pagado ya la víspera, nada debíamos.,. Apresuré el paso, 
y tan pronto como mi bandera, en torno de la que se agru­
paba el resto de la tropa, apareció en la cima de la 
colína, los opositores cobraron miedo y  nos dejaron libre el 
camino.

Al atravesar un valle surcado por un riachuelo, tribu­
tario del rio Kingani, observé por la primera vez animales 
de diversas especies, como la zebra, el auliiupe, la pintada, 
la perdiz, ia codorniz, el piclion verde y el l'aisan de 
Malabar. Deliciosos bosques daban sombra a las numerosas 
aldeas diseminadas en todas las peadientes.

Luego que hubimos llegado ai lugar doode debíamos 
hacer alto, llamado Kvranga-Raoga, en el leniio, lO de los 
Wdzaramo, los béloutchis q.,e el sultán hauia puesto a mi 
disposición eo Zanzibar comenzaron a disputar tan violen­
tamente con los alistadas por Eadba-Damua eu Kaole, que 
estos adoptaron al punto ia resolución de volveise a sus 
casas. Informado de esla deserción por Said Biu-salim, 
que aseguraba ser premeditada y que serviiia de funesto 
ejemplo al resto de mi tropa, reuní inuiediataiiieute los 
jemadars, y en su presencia escribí una caria en que daba 
cuenta de! comportamiento de sus soldados al coronel 
[lamerloD, á quien suponíamos todavia anclado eu la habí» 
de Kaole. Viendo el castigo en perspectiva comp término de 
ia aventura, el viejo jemadar Yaruk, tipo enérgico y  pinto - 
resen á la vez del soldado mercenario dcl B.-loutchistan, 
ciñó su sable, echó su escudo á la espalda y partió rapidar 
menLe en persecución de los desertores, á quienes alcajjzó 
y consiguió atraer á su deber.

El país presenta una fertilidad admirable y  árbutes da 
gran magnihceneia. Habiendo comenzado \ a lus abundan­
tes lluvias que precede.n al verano, me vi obligado á apre­
surar la marcha, á pesar de los preseoles que me hacían 
los jefes de los wazaramo á lio de que me decidiese á que­
darme entre ellos. Creo inútil añadir que los regalos fue­
ron p.\gados con esplendidez por el tímido y generoso Said- 
Biu-Saiim.

La estación á donde llegamos el 15 de julio se llamaba
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gian á la costa, y que llevaban esclavos del interior enca­
denados por el cuello.

(Se cotiHnuará.J

REVISTA DE MADRID.
Si tuviésem os que pasar una verüaaera revista ue 

la  córte de España, nos asustaría la  sola  idea de tra^ 
ba jo  tan grande.

Revistar á M adrid com o un  general hace con  su 
ejército, com o un avaro con  sus talegas, un  cazador 
con  su escopeta, y  un m inistro con  los destinos de  que 
puede disponer, ó cou  lo s  votos que tiene en e l Con­
greso, es punto m as que d ificil.

Y  sin em bargo, desde que hay  periódicos en la  v i­
lla  «rsurifl, hay  revistas en los periódicos de la v illa  
del oso. Lo que prueba  que n o  existe  un solo revistero 
á  quien im porte un com ino la  grave  dificultad de una 
revista.

E l periodism o es la  escuela de los bravos. Larra 
d ijo  a lgo  acerca de esto; es verdad que Larra d ijo  m u­
chas cosas, unas buenas y  otras malas, aunque en m a­
y o r  núm ero las prim eras que las segundas.

Pero lo  que n o  d ijo  F íga ro , n i habria sido posible 
que lo  d ijese, es cóm o ó de qué manera se escribe una 
verdadera revista de Madrid. Cómo se habla de lo que 
pasa en la  bohardilla: de lo  que ocurre en el palacio, y  
en la  casa á la  m alicia  del barrio de M aravillns; de lo 
que se v e  á la in árgen  del Manzanares pátrio, que 
a lgú n  ad jetivo ha de  tener, pues no hay  rio  sin adjeti­
v o , y  lo  que se v e  entre los álam os del Prado; d é lo  
que acontece tras de la  m am para m inisterial y  en 
m edio de la  calle tras el som brero uapoleoniano de un 
m unicipal; de lo  que se habla en  la  tertulia aristocrá­
tica  y  al rededor de la  fuente de vec in d a d ; de lo  que 
se aplaude, en fin, en e l teatro de la  P laza de Oriente 
y  en  los espectáculos de Mundo-nuevo establecidos en 
la  P laza M ayor y  eu la  fuente de las Cuatro E sta­
ciones.

F ígaro , eon ser F ígaro , n o  se atrevió á tanto, por 
m as que no haya gacetillero  de veinte duros al mes, 
sin  com ida n i ropa lim pia , que deje de pasar su  rev is- 
tita  sem anal á esta an tigu a  capital de dos m undos, 
pintados en una tabla.

Y  es que los adelantos, y  e l buen  gusto de la época, 
y  la  estension de los conocim ientos hum anos, y  las 
revoluciones de las inteligerfcias, y  la  filosofía , y  lag 
artes, y  la  ciencia  infusa, j i  el esperitism o quem ado 
en B arcelon a , y  in íl otras cosas y  causas nos ponen 
m u y sobre aquel m alaventurado crítico: ¡Qué sabia el 
autor del Siglo en blanco de cuestiones de revista! H oy 
la  universidad d é lo s  conocim ientos fa cilita  todo g é ­
nero de cuestiones. H oy som os m as escépticos, m enos 
creyentes, lo que siem pre es una ventaja; y  podem os 
subir á la  bohardilla, y  ba jar al sótano, entrar en el 
palacio y  en el cuch itril inm undo del pordiosero, y  
tom ar de aqui y  de allí noticias, razones y  pinturas.

¿Quién puede de esta m anera gan am os á escribir 
revistas? Y  si no, a llá  v á  una prueba:

En la  bohardilla, es decir, en todas las bohardi­
llas liay , ó un  m atrim onio que se lleva bien, aunque 
com e m al: ó un  arreglo  que com e bien, pero que se 
lleva mal; ó  u n a ch icu e la  que n i com en ih a ce  m asque 
pasear  y  lucir; ó  una viuda con  m uchos h ijos, que ni 
com e ni pasea, n i lu ce; ó , en fln, un hidalgo de aque­
llos de quienes deeiaD on Quijote que, ván  dando pis­
tos a  la nonra, coiiueuuu m ai <x --------
haciendo h ipócrita  e l palillo de dientes con que salen 
á  la  calle  después de n o  haber com ido cosa que les 
ob ligase  á lim piárselos.

E n  e l principal, y  dejam os el sotabanco para otra 
ocasíon , hay  un  em pleado que n o  tiene sueldo sino 
para quince dias del m es. y  no se cu ida de cóm o su 
m u jer se lo  proporciona para los otros qu ince; ó un 
escritor de zarzuelas, á quien el editor n o  paga , y  
q u e e n  consecuencia, no paga  ásusacreedores; ó  una 
bella  m alm aridada, que en despique de ciertos des­
denes m aritales, cu ltiva  am istades sospechosas; 6 jar 
m ona v ie ja  de crecida viudedad que. com o articulo 
de lu jo , paga  á cierto advenedizoprim ito sus amores 
trasnochados; ó u n  hacendado m anchego que v iv e  en 
la  córte porque su h ijo  estudie leyes, m ientras el vás- 
ta g o  estudia solo las leyes del ju e g o  y  d e l am or; ó, 
finalm ente, prestam ista sobre alhajas, que a lhaja su 
bolsillo  con  las vanidades agenas y  con la  desver­
gü en za  propia.

Tras de la  m inisterial mam para, se vé a l preten­
diente encanecido y  á la  alta ram éra, pedir cada cual 
por su  parte, e l destino que al fin  se lleva  la  herm osa 
para venderle después por una pulsera, ó tal vez por 
vilesh illetes de banco; al capitalista esquilm ador con ­
tratar un em préstito de m illones con una ganancia 
exorbitante, de la  que invierte, una parte en com ­
prar un  aderezo para la  espo.sa de un alto funcionario, 
y  la  órden inm ediata de aprem io contra un pueblo  
que debe su  contribución  porque perdió su cosecha.

Tras del som brero tripunte...
Pero ¿á qué seguir? Cuanto decim os es v ie jo  y  

n uevo: v ie jo , porque h á  tiem po que sucede: y  nuevo, 
porque sigu e sucediendo.

Las observaciones de uua revista  de M adrid, pue­
den  reducirse á una sola.

D ebajo de las tejas, miseria; en m edio de la  casa, 
vanidad; en la  calle  la  vanidad y  la m iseria de arriba 
codeándose, sonriéndose, m archando unidas com o 
buenas compañeras.

Es verdad , que tod o  esto lo  d ijo  tam bién F ígaro, 
y  lo  han  dicho otros m uchos que no eseribiau revis­
tas; de  m anera que debem os v o lv er  su honra al P o- 
brecito Hablador, y  convenir en  q u e , tratándose de 
la  córte, de nada sirve la  universalidad de los con oci­
m ientos , n i otras m il tonterías de los m odernos 
tiem pos.

Editor responsable, D. M -a su e l  M a r t ín e z .
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